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M e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  

La información en un mundo globalizadoLa información en un mundo globalizado
Carlos  Gabe t ta 8

Vivimos en una época de imágenes, en una cultura de imágenes y de velocidad.
Se trata de un progreso, pero depende de cómo y para qué se utilice. La conclu-
sión es que informarse no es una tarea fácil. Pero es a través de la información que
recibimos que, muchas veces sin darnos cuenta, decidimos sobre nuestro presente
y nuestro futuro. De la calidad de la información de que disponemos depende
nuestra calidad de vida.

La información es un servicio público, no una mercancía. A nadie se le ocurriría
pensar, aunque en los hechos ocurre, que la salud es una mercancía y no un servi-
cio público; un derecho de los ciu-
dadanos. Sin embargo, empieza a
parecernos normal que alguien no
profesional, una presentadora o
presentador nada más que con
buena presencia, nos pase infor-
mación sin ser periodista, o que la
información nos llegue mezclada
con anuncios publicitarios, o con
aderezos de entretenimiento.

Debemos reivindicar el derecho
a informarnos. Para ello debemos
asumir que, como a todas las
cosas importantes de la vida,
debemos dedicarle tiempo y aten-
ción.
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C o n f e r e n c i a  

La crisis del sistema financiero internacionalLa crisis del sistema financiero internacional
Pier r e  Sa lama

El expositor afirma que estamos frente a dos crisis.
La primera es la crisis de los sub-primes, es decir, los
créditos hipotecarios de alto riesgo. Esta crisis llega
desde los Estados Unidos y se generaliza en muchos
países de Europa, sobre todo el Reino Unido e
Irlanda, y un poco en España, Alemania y Francia.
Hay otra crisis que está bastante vinculada, que es la
que proviene de la suba del precio de las materias pri-
mas. Afrontamos dos crisis en el mismo momento, y
eso da origen a un shock bastante fuerte, porque
ambas provocan una gran caída en el poder de com-
pra de la población y esto significa que la manera de

superar hoy el riesgo de los sub-primes necesita una reforma de tipo estructural.
Estamos solamente al inicio del problema, por lo cual se está empezando a ver la
profundidad de los cambios que deben darse en el sistema capitalista para evitar
que se acentúen dichos desequilibrios.

16

Asociatividad de micro, pequeñas y medianasAsociatividad de micro, pequeñas y medianas
empresas y economías de aglomeración en laempresas y economías de aglomeración en la
Argentina: teoría, problemáticas y casos de Argentina: teoría, problemáticas y casos de 
intervención públicaintervención pública

Matías  Kul fas  -  Mar i sa  Duar t e  -  Mar t ín  Schor r

El análisis de las aglomeraciones de pequeñas y medianas empresas ha constitui-
do una parte importante de las preocupaciones sobre el desarrollo local con posi-
bilidades de sustentación en el tiempo. No obstante, las diversas modalidades de
asociatividad empresaria y su conceptualización han sido generadas en experien-
cias internacionales y aplicadas o transferidas con escasas mediaciones al espacio
nacional.

Las dos secciones de este trabajo unen las nociones existentes con una experien-
cia de trabajo con grupos de empresarios de los más diversos sectores y regiones
del país. De esto se desprenden lecciones en cuanto a la teoría, las modalidades de
intervención en el sector y las características empíricas de los grupos.

29



C a p i t a l e s  n a c i o n a l  y  e x t r a n j e r o

El objetivo del presente trabajo es analizar la evolución del cambio tec-
nológico pampeano, estimar los efectos que produjo en la estructura de
costos de las explotaciones y discutir las implicancias de dichos cambios.
Para ello se ha tomado como ejemplo la producción de maíz de explota-
ciones familiares de la zona norte de Buenos Aires, de la cual el partido de
Pergamino se considera representativo.

62Un análisis de la Encuesta Nacional a Un análisis de la Encuesta Nacional a 
Grandes Empresas del INDEC y un intento deGrandes Empresas del INDEC y un intento de
conceptualizaciónconceptualización

Gustavo M. Burachik

El trabajo analiza la evolución del peso del capital extranjero en las 500
empresas más grandes del país sobre la base de la Encuesta Nacional a
Grandes Empresas que realiza el INDEC. Se contemplan luego las con-
clusiones de esta investigación a la luz de otros episodios de aumento o dis-
minución del peso del capital extranjero en la cúpula del empresariado. Se
sugiere, sobre esta base, una conceptualización más general de los ciclos de
extranjerización y renacionalización.

S e c t o r  a g r a r i o

Cambio tecnológico y evolución de los costosCambio tecnológico y evolución de los costos
de producción. Un análisis sobre el cultivo dede producción. Un análisis sobre el cultivo de
maíz en Pergaminomaíz en Pergamino

Horac io  Giber t i  -  Mar c e la  Román
84



Este artículo trata de identificar algunas de las tendencias manifiestas en
la evolución de un sistema político provincial en tiempos recientes. En la
provincia de Neuquén, el Movimiento Popular Neuquino (MPN) se ha
mantenido como el actor político dominante en el terreno electoral. Sin
embargo, el caso parece tener menos excepcionalidad de la que le han atri-
buido los investigadores. Por una parte, la provincia ha acompañado algu-
nas de las tendencias políticas nacionales, siendo clara en este sentido una
mayor volatilidad electoral en el distrito. Por otro lado, Neuquén represen-
ta sólo uno más de los varios casos caracterizados por la escasa o nula alter-
nancia en los gobiernos provinciales, afectando así la competitividad de los
rivales. Además de indagar sucintamente en estos aspectos, se ensayan
diversas hipótesis sobre algunas modificaciones recientes en el escenario
político provincial y en el MPN en particular.

S i s t e m a s  p o l í t i c o s

Aproximación a las transformaciones del Aproximación a las transformaciones del 
sistema político neuquino en tiempos desistema político neuquino en tiempos de
democracia. Una provincia sin alternanciademocracia. Una provincia sin alternancia

Lisandr o  Gal lu c c i
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El autor de “Comentarios al artículo ‘La Argentina pos-
devaluación ¿un nuevo modelo económico? (Alejandro
Lavopa, Realidad Económica 231, octubre/noviembre
2007)’, publicado en Realidad Económica Nº 234, es
Jorge Molinero.
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La información en unLa información en un
mundo globalizadomundo globalizado

Medios de comunicación

* Carlos Gabetta es periodista y escritor. Actualmente es director de Le Monde
Diplomatique en castellano, edición Cono Sur. De larga trayectoria profesional en
Francia, España y México, fue director del semanario El Periodista,  de Buenos Aires
(1984-1988). Publicó, entre otros, los libros Todos somos subversivos (Bruguera,
Buenos Aires, 1984), Qué hacemos con este país (Contrapunto, Buenos Aires, 1988),
y La debacle de Argentina (Icaria, Barcelona, 2003) 

Vivimos en una época de imágenes, en una cultura de imágenes y
de velocidad. Se trata de un progreso, pero depende de cómo y
para qué se utilice. La conclusión es que informarse no es una
tarea fácil. Pero es a través de la información que recibimos que,
muchas veces sin darnos cuenta, decidimos sobre nuestro pre-
sente y nuestro futuro. De la calidad de la información de que dis-
ponemos depende nuestra calidad de vida.

La información es un servicio público, no una mercancía. A nadie
se le ocurriría pensar, aunque en los hechos ocurre, que la salud
es una mercancía y no un servicio público; un derecho de los ciu-
dadanos. Sin embargo, empieza a parecernos normal que alguien
no profesional, una presentadora o presentador nada más que con
buena presencia, nos pase información sin ser periodista, o que la
información nos llegue mezclada con anuncios publicitarios, o con
aderezos de entretenimiento.

Debemos reivindicar el derecho a informarnos. Para ello debemos
asumir que, como a todas las cosas importantes de la vida, debe-
mos dedicarle tiempo y atención.

Carlos  Gabe t ta*
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La situación actual de las comu-
nicaciones, y en particular de las
informaciones, se inscribe en el
fenómeno de la globalización mer-
cantil, económica, financiera, tec-
nológica, científica y cultural.
Puesto que el tema de las comu-
nicaciones es demasiado vasto,
me referiré aquí solamente a la
información periodística.

Asistimos a un doble fenómeno,
aparentemente contradictorio. Por
un lado la información, es decir el
flujo informativo, se multiplica,
acelera y expande en todas direc-
ciones, abarca el planeta entero.
Por otro, y al mismo tiempo, los
medios de comunicación se com-
primen; es decir se fusionan, se
integran en un número cada vez
menor de megaempresas.

Este fenómeno obedece a varias
causas, pero estructuralmente se
debe al extraordinario desarrollo
científico y tecnológico operado
en las últimas décadas. En el
campo de la información, tres ele-
mentos que antes funcionaban
por separado -la telefonía, la tele-
visión y la computadora; es decir,
el transporte, el soporte y la base
de datos- tienden a devenir uno
solo. De manera natural, las
empresas que los diseñaban y
fabricaban se inclinan a fusionar-
se. Además, la digitalización y
otros progresos tecnológicos han
logrado unir el sonido, la imagen y
la letra impresa en un mismo
soporte. Estas tres expresiones,
que antes “viajaban” por separa-
do, ahora lo hacen juntas. La digi-

talización descodifica la imagen,
el sonido y la letra impresa, los
transforma en un único sistema
numérico y los transporta al
mismo tiempo por un mismo
canal. Así, todos los elementos de
la información viajan ahora juntos
y a la velocidad de la luz.

De ahí que la información se uni-
versalice y los medios se concen-
tren, ya que la tecnología no sólo
lo permite: podría incluso decirse
que “lo pide”. ¿No tienden acaso a
fundirse en un solo aparato el tele-
visor, la computadora, el teléfono
y hasta la radio y el equipo de
música? Hoy por hoy, en la com-
putadora se pueden ver, manipu-
lar y transmitir fotos, imágenes en
movimiento, música, textos escri-
tos…

Esta revolución tecnológica plan-
tea una serie de problemas extre-
madamente interesantes, en
varios niveles. Por un lado, se
altera la noción, el concepto
mismo de cuál es la función infor-
mativa. Por otro, se pone en cues-
tión la relación del receptor tanto
con el mensaje como con su emi-
sor. 

El primer fenómeno se produce
porque la inmediatez anula en la
mayor parte de los casos lo esen-
cial de la función del informador,
que es responder a las preguntas
clásicas: qué, quién, cuándo,
dónde, cómo y, de ser posible, por
qué. Si un informador llega al
lugar de un hecho y todo lo que
puede hacer es apuntar su cáma-
ra y sostener un micrófono (pues-
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to que ya está “informando” en
directo), es evidente que la inves-
tigación, la verificación de infor-
maciones, el contraste de datos,
su confiabilidad y veracidad 
-aspectos esenciales de su fun-
ción- no pueden ser llevados a
cabo. Una cultura de la inmedia-
tez, vinculada con la imagen,
reemplaza poco a poco el espíritu
de verificación, de contraste, de
crítica. Lo inmediato es, por defini-
ción, fugaz, y está destinado a ser
reemplazado por lo “en vivo y en
directo” del momento siguiente,
sin que resulte posible establecer
relaciones de contexto, efecto y
causalidad.

El segundo fenómeno -la rela-
ción del receptor con la informa-
ción y con su emisor- tiene que
ver con la difusión de la idea de
que “ver” (ser testigo), equivale a
comprender. El ciudadano que se
está informando -frente a la panta-
lla de televisión, escuchando una
radio o leyendo un periódico- ape-
nas unos momentos después de
ocurrido un hecho (cuando no
viéndolo en directo, lo que ocurre
cada vez con más frecuencia),
debe preguntarse si ser testigo de
un acontecimiento en tiempo real
significa, necesaria y automática-
mente, comprenderlo, ya que no
es lo mismo ver que comprender.

En efecto, se ha difundido la idea
de que, puesto que asistimos a un
acontecimiento en tiempo real, lo
entendemos. Y esto no es nece-
sariamente así. Tomemos por
ejemplo la famosa frase “una ima-

gen vale más que mil palabras”.
Se trata nada más que de eso, de
una frase. Aunque en muchos
casos algunas imágenes son
extremadamente expresivas, en
la comprensión racional de un
fenómeno nada reemplaza el
conocimiento previo y general, y
la investigación posterior. Si
vemos, por ejemplo, una fotogra-
fía o una película de un accidente
de tránsito, la mayoría de las pre-
guntas básicas no podrán ser res-
pondidas por la simple visión.
Esto es fácilmente verificable pre-
guntando a los testigos de cual-
quier hecho: la experiencia prue-
ba que habiendo visto todos la
misma cosa, las versiones difieren
y, en muchos casos, son contra-
dictorias. La percepción de un tes-
tigo está “filtrada” por sus aptitu-
des físicas, la situación en que se
encontraba en el momento, su
capacidad de observación, su
memoria, su cultura, sus prejui-
cios, el mayor o menor conoci-
miento del tema… 

Los dos fenómenos apuntados 
-cambio en la función informativa
y en la relación del receptor tanto
con el mensaje como con el emi-
sor- están provocando otro fenó-
meno global, contradictorio y muy
preocupante: las sociedades dis-
ponen de cada vez más informa-
ción -y más barata- pero los ciu-
dadanos tienen un conocimiento
cada vez menos acabado no ya
del conjunto de los sucesos mun-
diales, sino de la media docena de
asuntos vitales para su vida coti-
diana. Esto es así porque la infor-
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mación se hace abundante y
menos cara, pero pierde calidad.
La información de calidad, como
es el caso de los papers especia-
lizados que reciben ciertos ejecu-
tivos de empresas y dirigentes
políticos, es en cambio muy cara. 

Si consideramos que en las
sociedades modernas un ciuda-
dano medio se sirve de la infor-
mación de que dispone para su
trabajo, sus inversiones, la educa-
ción de sus hijos, elegir a sus
representantes políticos, su futuro
y hasta su tiempo libre, vemos
hasta qué punto el tema de “cono-
cer” al emisor de la información y
de “comprender” realmente los
mensajes es importante no sólo
para cada individuo, sino para la
sociedad en su conjunto.

La polución informativa

Pero hay un fenómeno más difí-
cil de captar y más preocupante
aún, porque sencillamente distor-
siona, altera y modifica la informa-
ción, en muchos casos hasta des-
naturalizarla por completo.Se
trata de los efectos de la concen-
tración empresaria sobre el proce-
so informativo y sobre la noción
misma de información.

El desarrollo científico y tecnoló-
gico genera, por un lado, necesi-
dades de capitales (la investiga-
ción para llegar a estos descubri-
mientos es cara) y por otro, se ori-
gina la necesidad -y la posibilidad
concreta- de reducir costos.
Ambos objetivos se logran
mediante la fusión de distintas

empresas, posible ahora, como se
ha dicho, por la “coincidencia” tec-
nológica de distintos elementos
que antes funcionaban por sepa-
rado. 

Esto tiene una serie de efectos 
-por ejemplo la “racionalización”
productiva y administrativa, es
decir, la supresión de puestos de
trabajo y la sobrecarga de funcio-
nes en los remanentes- pero para
lo que nos interesa aquí, uno
esencial: esas fusiones empresa-
rias suponen, del mismo modo
que en el plano tecnológico, la
unión de intereses empresariales
que antes funcionaban por sepa-
rado o eran incluso competidores.
Por ejemplo, la de las industrias
del entretenimiento, de la publici-
dad, del marketing, de la encues-
tas de opinión, etc., con la de la
información. Fusiones como la de
Time, Warner, CNN y otras son un
ejemplo de esto. A lo que debe
agregarse que el gran movimiento
de capitales que estas megafusio-
nes requieren hace que la propie-
dad de estas empresas se despla-
ce desde el periodista/empresario
de antaño (Randolph Hearst,
Roberto Noble, por ejemplo),
hacia miles, a veces millones de
accionistas. De manera natural, el
“objetivo”, el “cliente”, el target de
los administradores de esas
empresas pasa a ser otro: de la
necesidad de conquistar a un lec-
tor, oyente o televidente con infor-
maciones útiles y confiables, se
pasa a la necesidad de satisfacer
el interés económico de los inver-
sionistas.
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El mundo informativo está así
cada vez más controlado por
megaempresas que abarcan
todas las ramas del negocio de la
comunicación. Con varios efectos:
eliminación de fuentes de trabajo,
aceleración y polución de la infor-
mación y restricción en la varie-
dad de fuentes. No es lo mismo
que en una ciudad haya cuatro
diarios, tres canales de televisión
y dos radios pertenecientes a pro-
pietarios distintos, a que estos
mismos medios pertenezcan a un
par de propietarios, cuando no a
uno sólo. Estas empresas fusio-
nadas siguen ofreciendo servicios
informativos, pero ya no son ges-
tionadas por periodistas, sino por
gerentes económicos o adminis-
trativos o de finanzas, cuyo punto
de referencia no son los lectores,
no es el público, sino los accionis-
tas o los patrones de la empresa.
Una cosa es un periodista propie-
tario y director de una empresa
periodística y otra un gerente
administrativo en la misma fun-
ción. El periodista apunta a ganar-
se al público; el gerente adminis-
trativo tendrá una tendencia natu-
ral a preocuparse por la reacción
de los accionistas si no aumenta
el nivel de ganancias, si el retorno
de capital no es el adecuado.

Otra transformación importante,
producto de la influencia de la
industria del entretenimiento, de la
publicidad, etc., sobre la informa-
ción y de ciertas colisiones entre
los intereses respectivos: la infor-
mación, que tradicionalmente
debía responder a dos requisitos

para ser transmisible (ser verda-
dera y verificable), ahora debe ser
atractiva, interesante, y de ser
posible, divertida. Por supuesto,
no es que se diga que no debe ser
verdadera, sino que se pone el
acento, se insiste, en que debe
ser atractiva, lo que es completa-
mente diferente. También en que
debe ser comprendida por todos
(es decir, por un público masivo),
lo que lleva a nivelar hacia abajo
la calidad del suministro de infor-
mación. Una buena información
no necesariamente es atractiva ni
simple, a veces es deprimente o
compleja, pero los ciudadanos tie-
nen el derecho de enterarse de
esas cosas, lo más aproximada-
mente posible tal como son.
Pueden apagar el televisor, la
radio, desconectarse de Internet o
dejar de leer el periódico si no
quieren enterarse de ciertas
cosas o si no las entienden; es su
derecho. Pero su derecho esen-
cial es encontrar esas noticias allí
donde están, con la garantía de
que no estén polucionadas por
otros intereses ni criterios ajenos
a la información, porque necesitan
formarse su propio criterio sobre
lo que pasa, sobre la realidad. Y
los servicios que el ciudadano
paga para informarse deben ofre-
cer la garantía de transparencia,
seriedad y profesionalidad; deben
informar sobre toda la realidad,
atractiva, compleja, o no.

De modo que el problema de la
información -y aquí llegamos al
meollo del problema- es cuál es el
concepto; qué es la información:
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¿se trata de un servicio público,
de un derecho de los ciudadanos,
o es una mercancía, algo que
debe tratarse como tal, algo que
debe venderse? ¿Debe tratarse a
los ciudadanos como consumido-
res, es decir las informaciones
deben seleccionarse y eventual-
mente “adornarse” para “ser ven-
didas”, o los hechos deben ser
tomados tal como ocurren, selec-
cionados con la mayor objetivi-
dad, tratados con la mayor hones-
tidad e independencia intelectual
posible y suministrados a los ciu-
dadanos para brindarles un servi-
cio? ¿Deben ser presentados tal
como son o, por lo contrario, ves-
tidos para que sean atractivos y
entretenidos, para ser compra-
dos?

Quizá convenga terminar con un
ejemplo que demuestra de qué
modo el tiempo real, la competen-
cia entre medios y los nuevos cri-
terios que poco a poco se han
impuesto sobre el concepto de
información, llevan a distorsionar
su suministro. En 1989, en las
postrimerías del régimen dictato-
rial rumano de Nicolae Ceacescu,
es descubierta una fosa común en
la localidad de Timisoara. Un
periodista de televisión encuentra
allí decenas de esqueletos ente-
rrados. Apresurado por salvaguar-
dar la primicia, el periodista afirma
que se trata de los restos de una
masacre del régimen. Así, con pri-
sas, sin verificación, sobre la
base de puras suposiciones, se
conoció en los días siguientes,

para escándalo de todo el mundo,
“la masacre de Timisoara”.
Después se descubrió que era
una fosa que tenía muchos años
de antigüedad, pero no era lo
mismo decir que se trataba de una
masacre reciente que advertir que
podia tratarse de una fosa con
decenas de años de antigüedad…
La verdad no importaba.

Este ejemplo tiene más moraleja
aún. Un periodista del diario fran-
cés Liberation, que llevaba tiempo
en Rumania, se tomó el tiempo de
investigar un poco más. Sos-
pechando que algo no encajaba,
llamó a su jefe de redacción en
Paris y le dijo que era muy dudo-
so que esos esqueletos pertene-
cieran a una masacre reciente. El
jefe de redacción -que contó auto-
críticamente la anécdota en un
libro, años después- le contestó:
“¿cómo va a ser mentira si lo
estoy mirando ahora mismo en la
televisión? ¿Cómo me dices que
no hay cadáveres?”. El periodista
contestó: “No estoy diciendo que
sea mentira ni que no hay cadá-
veres. Sino que parece ser que no
son producto de una masacre
reciente; este es un osario viejo,
no tiene nada que ver con nada”.
El jefe insistió: “pero lo estoy
mirando en la televisión y hay un
vecino que dice que sí”. Total, que
la información falsa también salió
publicada en un periódico, un
medio que no transmite en tiempo
real y dispone de más posibilida-
des de investigar. Por un lado “lo
que se ve” tiene garantía automá-



tica de veracidad; por otro, la com-
petencia obliga: si los demás
periódicos titulan con “la masacre
de Timisoara”, ¿cómo quedarse
atrás?

Es muy importante entender
estos fenómenos porque vivimos
en una época de imágenes, en
una cultura de imágenes y de
velocidad. Se trata de un progre-
so, pero depende de cómo y para
qué se utilice. La conclusión es
que informarse no es una tarea
fácil. Pero es a través de la infor-
mación que recibimos que,
muchas veces sin darnos cuenta,
decidimos sobre nuestro presente
y nuestro futuro. De la calidad de
la información de que disponemos
depende nuestra calidad de vida.

La información es un servicio
público, no una mercancía. A
nadie se le ocurriría pensar, aun-
que en los hechos ocurre, que la
salud es una mercancía y no un
servicio público; un derecho de los
ciudadanos. Sin embargo, empie-
za a parecernos normal que
alguien no profesional, una pre-
sentadora o presentador nada
más que con buena presencia,
nos pase información sin ser
periodista, o que la información
nos llegue mezclada con anuncios
publicitarios, o con aderezos de
entretenimiento.

Debemos reivindicar el derecho
a informarnos. Para ello debemos
asumir que, como a todas las
cosas importantes de la vida,
debemos dedicarle tiempo y aten-
ción.

15Medios de comunicación
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El expositor afirma que estamos frente a dos crisis. La
primera es la crisis de los sub-primes, es decir, los crédi-
tos hipotecarios de alto riesgo. Esta crisis llega desde los
Estados Unidos y se generaliza en muchos países de
Europa, sobre todo el Reino Unido e Irlanda, y un poco en
España, Alemania y Francia. Hay otra crisis que está bas-
tante vinculada, que es la que proviene de la suba del pre-
cio de las materias primas. Afrontamos dos crisis en el
mismo momento, y eso da origen a un shock bastante fuer-
te, porque ambas provocan una gran caída en el poder de
compra de la población y esto significa que la manera de
superar hoy el riesgo de los sub-primes necesita una refor-
ma de tipo estructural. Estamos solamente al inicio del
problema, por lo cual se está empezando a ver la profun-
didad de los cambios que deben darse en el sistema capi-
talista para evitar que se acentúen dichos desequilibrios.

Pier r e  Sa lama**
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Globalización: comercial y
financiera

Vamos a hablar de la crisis de
los créditos hipotecarios de alto
riesgo.

Nos encontramos ante una con-
frontación de dos efectos de la
globalización: el comercial y el
financiero. La primera consecuen-
cia es de tipo deflacionista: no
estamos en la era de la inflación,
pero el segundo efecto es inflacio-
nista. Son dos efectos contrarios
que tienen la misma raíz: la globa-
lización comercial y la financiera,
y dependen de cómo éstas son
practicadas. 

La globalización comercial es
más o menos importante según
los países, pero hay un hecho
destacable: las exportaciones vie-
nen creciendo desde hace 25
años más del doble que el PBI
mundial. Hay casos como el del
Brasil, cuya participación en las
exportaciones durante los años
ochenta hasta ahora oscila entre
el 0,9 y el 1% del PBI mundial. Por
eso el grado de globalización que
conoce el Brasil es medio. Si se
toma el caso de China, es total-
mente diferente: el peso de las
exportaciones chinas respecto de
las exportaciones mundiales era a
comienzos de los años ochenta
exactamente el mismo que el de
las brasileñas, alrededor del 1%.
Veinte años después pasaron a
ser el 3,9%. En los últimos años la
participación china en el total de
las exportaciones mundiales es
casi del 8%. China conoce enton-

ces un proceso de globalización
mucho más veloz que el prome-
dio, y esto sucede también con
otros países del área del Pacífico.

A partir de este momento pode-
mos decir que hay algunas conse-
cuencias. El hecho de que efecti-
vamente la competitividad de
algunos países asiáticos en la
producción de diversos productos
aumenta implica por parte de las
empresas de los países del Norte
la determinación de bajar los sala-
rios y, si esto no es posible,
aumentar la productividad para
incrementar la ganancia. Se
puede ver que en América del
Norte estamos en un estanca-
miento del salario real durante los
últimos diez o quince años, pero
con una distribución del ingreso
cada vez más desigual. Esto sig-
nifica que un porcentaje bastante
importante de los trabajadores ha
tenido una caída del poder de
compra.

Tanto en América como en
Europa se sufren las presiones
por la competitividad cada vez
mayor de los países asiáticos, y
por eso los salarios no aumentan
como lo hace la productividad del
trabajo. Esto es lo que caracteri-
zamos como un efecto deflacio-
nista. Para una empresa es muy
difícil aumentar sus ganancias
manipulando los precios; para
mantener su competitividad los
salarios que paga deben aumen-
tar lo menos posible.

A partir de estos datos, ¿cómo
podemos explicar el crecimiento
de Estados Unidos? Hay una con-
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tradicción: normalmente cuando
el dinero circula menos hay un
problema de la valorización del
capital. Esto implica un freno al
crecimiento, pero sucede que
desde el final de la presidencia de
Clinton y los dos primeros años de
Bush hubo un crecimiento bastan-
te fuerte a pesar de que los sala-
rios no aumentaron. Esto es lo
que comienza a verse también en
el Brasil: se fomenta el crédito
para el consumo, que es un crédi-
to de alto riesgo. Estamos frente a
una situación bastante especial,
que también se da en Gran
Bretaña o en España: los hogares
no tienen ahorro. El ahorro es
negativo en los Estados Unidos,
no solamente por parte de los
hogares sino por parte del Estado,
que tiene un déficit comercial bas-
tante fuerte. Estamos frente a una
situación especial en que la única
manera de impulsar un crecimien-
to y de mantener el nivel de
empleo es precisamente vivir a
crédito. ¿Hasta cuándo es posi-
ble?

En ese momento llega el proble-
ma de la globalización financiera.
La globalización financiera es
mucho más fuerte que la comer-
cial y sus impactos son mucho
mayores. La globalización finan-
ciera significa muchas cosas: las
inversiones directas tienen un cre-
cimiento que es el doble que el de
las tasas de exportación, es decir
que su crecimiento sería cuatro
veces mayor que el del PBI. Pero
hay otro concepto, el de inversión
de portfolio, que de manera gene-

ral se puede definir como bonus.
Los bonus son productos financie-
ros cada vez más complicados,
elaborados con modelos matemá-
ticos. El desarrollo de productos
de este tipo es bastante nuevo,
especialmente en créditos de alto
riesgo. Lo que los banqueros tra-
tan de hacer es combinar produc-
tos financieros de alto riesgo con
los de poco riesgo, pero la com-
plejidad es tan grande que los
bancos muchas veces pierden de
vista lo que están haciendo.
Proponen productos sofisticados
pero su composición escapa al
control de los banqueros. A los
bancos les interesa ganar más
dinero, pero no de dónde viene el
dinero, lo que es demasiado com-
plicado. Cuando los bancos ela-
boran sus balances deben esta-
blecer el grado de productos de
alto riesgo. Es una situación com-
pletamente loca cuando se pierde
el control.

Hay otro efecto que se agrega al
de la globalización comercial
sobre los salarios. Los productos
financieros son muy lucrativos, y
por eso existe la tentación para
muchas empresas de comprar
productos de alto riesgo que per-
miten dar bastante ganancia o
invertir en la empresa. Pueden ser
ambos, pero lo que se destina a la
compra de productos financieros
es cada vez más importante. Lo
que quiero decir a partir de este
momento es que estamos frente a
la “cara mala” de las finanzas. Hay
una parte de las finanzas que es
buena: la que permite el desarro-
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llo de productos de alta tecnolo-
gía, y otra que es mala: la que
favorece la especulación. La parte
de la especulación tiene cada día
más peso. Esto se conoce como
financierización: las finanzas son
cada día más opresivas e influyen
cada vez más en el comporta-
miento de los empresarios. A par-
tir de este momento se hace más
necesario para el empresario
aumentar su ganancia, porque la
fracción que va al sector financie-
ro es cada día más fuerte. La
única manera de conservar una
mínima ganancia en el sector pro-
ductivo es que el valor agregado
de los salarios disminuya. Esto
explica lo que podemos ver en los
países desarrollados, pero tam-
bién en muchos países subdesa-
rrollados: que el valor agregado
de los salarios en el sector pro-
ductivo disminuye. Estamos
entonces frente a dos efectos: un
efecto directo de la globalización
comercial sobre los salarios, y
otro efecto, que también es direc-
to y que viene de la globalización
financiera. Los dos se suman y
explican el hecho de que por un
lado el salario real tiene muchas
dificultades para crecer en los paí-
ses desarrollados y que la distri-
bución de los ingresos es cada
vez más desigual.

Esto provoca una caída en el
poder de compra en los países
desarrollados. El problema es que
hay un efecto deflacionista y una
abundancia de crédito, pero no se
debe olvidar un fenómeno bastan-
te importante: que la economía

mundial no funciona de la misma
manera hoy que ayer. Actual-
mente existen países que regis-
tran una tasa de crecimiento bas-
tante fuerte, como los asiáticos,
pero esto viene sucediendo desde
hace bastante tiempo. Estos paí-
ses tienen materias primas, pero
muchas veces no en cantidad
suficiente. China tiene carbón,
pero poco petróleo. Por eso la
demanda de materia prima de
China o de la India, que también
tiene un crecimiento fuerte, es
alta, y lo que sucede es que no
hubo inversiones suficientes para
que creciera la oferta de estas
materias primas. Por eso se da
una subida muy fuerte en el precio
de algunos productos. Podemos
discutir el efecto de la soja: algu-
nos productos tienen una elevada
rentabilidad gracias al incremento
de sus precios. Por ejemplo, en la
Argentina el 60% de la superficie
destinada a la agricultura está
destinada a la soja. Algo parecido
sucede con la caña de azúcar en
otros países, para la producción
de combustibles.

Incremento de precios

Cada país tiene un problema
específico que nace de la brecha
entre la oferta y la demanda. Por
eso el precio de algunos produc-
tos sube significativamente, espe-
cialmente los alimentos. El efecto
es inmediato. En varios países, el
precio del trigo o del arroz subió
mucho, y en naciones como
Senegal hubo manifestaciones de
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protesta, porque la gente no
puede comprar a este precio. Esta
caída en el poder de compra afec-
ta más a los que menos tienen, ya
que su sueldo está destinado en
su mayor parte a la compra de
este tipo de productos. En los paí-
ses desarrollados pasa práctica-
mente lo mismo. En mi país,
Francia, ahora tenemos un
pequeño Napoleón, que para
ganar las elecciones dijo que iba a
proteger el poder de compra del
salario. Para nosotros no hubo
aumentos de salarios, sino
aumento de los precios de los ali-
mentos. Por eso fracasó en las
últimas elecciones municipales.
La gente votó por los socialistas
pero no por estar convencida de
su programa, ya que copiaron las
prácticas de la derecha.

Estamos frente a una situación
que podemos encontrar en
muchos países: aquí; en Europa;
en los Estados Unidos. La gente
no puede pagar por su vivienda y
debe salir de ella. Los precios de
las viviendas han caído fuerte-
mente, como sucedió en España.
En otros casos se produce un cír-
culo vicioso. Por ejemplo, cuando
aumenta el precio del acero, las
consecuencias son indirectas, y
se aprecian algunos meses des-
pués. Estos efectos, como diji-
mos, son contradictorios: una ten-
dencia hacia la deflación por un
lado y hacia la inflación por el otro.
Ambos repercuten sobre un 30 o
un 40% de la población, y son
bastante duros.

¿Qué debemos hacer? En pri-

mer lugar, es interesante ver el
comportamiento de los Estados
Unidos. En ese país practican una
cosa e intentan imponer otra. Es
lo que se conoce como la “regla
de Taylor”, que dice que cuando
sube la inflación debe subir la tasa
de interés, porque es la interpreta-
ción de la inflación. Según esta
teoría, la inflación proviene de un
exceso en la demanda, y pode-
mos limitar la demanda aumen-
tando la tasa de interés mediante
el control monetario. Para hacer
eso debemos pensar en una auto-
nomía del Banco Central, pero
eso es puro discurso, si bien hay
algunos países que lo practican,
sobre todo los subdesarrollados y
especialmente muchos en Amé-
rica latina. 

La discusión actual

¿Qué pasó en los Estados
Unidos? Con la crisis de los sub-
primes y el regreso de la inflación,
las tasas no subieron, sino que,
por lo contrario, cayeron. La tasa
tiende a ser negativa, pero esto es
difícil de saber porque no conoce-
mos el ritmo de la inflación.
Estamos frente a una situación
interesante, porque hay una teoría
que funciona como una ideología
y que se impone a algunos países
pero que no se aplica en el propio.
¿Es eficaz este tipo de política?
No; es la más ineficaz, porque si
se bajan las tasas el dinero no
llega a la gente. Tan sólo sirve
para tranquilizar un poco a los
bancos, pero a la gente no le
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sirve, porque a la caída en su
poder de compra suma su imposi-
bilidad de pagar la deuda, se
queda sin ahorro, debe vender
sus casas, y por último deja de
consumir para poder pagar sus
deudas. Estamos frente a una
contradicción de falta de deman-
da, para obtener una valorización
de capital suficiente que permita
retomar el crecimiento. A partir de
este momento hay quienes en los
Estados Unidos y en el Fondo
Monetario están insinuando un
cambio de actitud. Algunos eco-
nomistas piensan que se necesita
nacionalizar los bancos para lim-
piar los balances. Es la socializa-
ción, pero de las pérdidas. 

Hay otra posición más moderada
en el Fondo Monetario que sostie-
ne que hay que intervenir en el
nivel presupuestario, y aceptar
que haya un déficit, porque, como
decía Keynes, eso puede permitir
un aumento de la demanda, una
valorización del capital, y luego un
crecimiento del empleo y de los
salarios. La única manera de salir
de la crisis es, precisamente,
aumentar la demanda efectiva a
través del déficit presupuestario.
Esto es lo que se discute hoy en
los Estados Unidos.

Quisiera decir, para terminar,
que la semana pasada leí en la
prensa brasileña que la inflación
había llegado porque los pobres
consumen demasiado. Les pro-
pongo que adivinen quién dijo
eso. Se trata de una persona muy
importante, que dijo también que
se necesita aumentar la oferta

para que se produzca también la
inversión. También dio una opi-
nión favorable sobre algo que
rechazan hoy los Estados Unidos:
un aumento de las tasas de inte-
rés para controlar la inflación.
Seguramente ustedes saben
quién es.

Preguntas de los asistentes

P.:  Quería incorporar a tu expo-
sición el tema de la crisis energé-
tica, el crecimiento de los precios
del petróleo, el agotamiento de las
reservas internacionales, cómo
entran a jugar en la cuestión.
También recordar que uno de los
mecanismos de salida a la rece-
sión de 2001 en los Estados
Unidos estuvo dado por la estrate-
gia de “guerra total contra el terro-
rismo”, que no solamente afecta a
los países agredidos. ¿Cómo
veías estas dos cuestiones y
cómo las ves hoy? Vos hablabas
del manejo de las tasas de inte-
rés: en 2001 la baja de las tasas
de alguna manera funcionó en los
Estados Unidos para incrementar
la demanda del crédito, y por lo
tanto del consumo. Crecieron
mucho el crédito de las familias y
el del Estado. 

Una pregunta es, entonces, por
qué te parece que no es eficaz la
baja de las tasas de interés para
incentivar a las clases pudientes y
al propio Estado.

P.: En países como China y la
India se está dando un inmenso
ingreso de gente al mercado, y
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eso requiere una enorme cantidad
de capital nuevo para dar trabajo.
¿No es de alguna manera positiva
la paralización del incremento de
la suba de salarios para generar el
capital para darle trabajo a esta
gente? No digo que sea la única
posibilidad.

P.: ¿Qué incidencia puede tener
en la deuda externa de los
Estados Unidos que su principal
acreedor sea China?

Pierre Salama: voy a empezar
por la última pregunta, porque
permite explicar el contexto. Hoy
resulta importante la deuda exter-
na de los Estados Unidos. Hay
una parte importante de la deuda
que fue comprada por China y el
Japón. Hace unos años era el
Japón el mayor comprador de títu-
los estadounidenses, pero ahora
lo es China. El problema tiene dos
niveles: el político y el económico.
En mi opinión, hay una estrategia
política bastante fuerte. Los
Estados Unidos no pueden hacer
un Irak en Corea, no solamente
por el fracaso en Irak sino porque
se ve a Corea como un país
“amigo” de China. Esto limita de
alguna manera el poder de la
superpotencia, y me parece algo
muy importante por la diferencia
que existe en relación con la situa-
ción de los años cincuenta o
sesenta, con la guerra fría en la
que estaban los Estados Unidos
de un lado y los países socialistas
del otro. Ahora es diferente, por-
que China tiene un medio de pre-
sión bastante fuerte frente a los
Estados Unidos, y creo que debe-

mos pensar un poco más en lo
que está pasando en ese sentido.

En el nivel económico, estamos
ante un problema de suma cero,
que es bastante peligroso para las
dos partes. Si China decide ven-
der sus bonos, el precio, lógica-
mente, cae, pero China mantiene
los bonos por una razón bastante
simple: la apreciación de su pro-
pia moneda. La tasa de interés de
estos bonos es hoy muy baja. En
estos momentos China debería
intentar comprar otro tipo de acti-
vos en lugar de los bonos sobera-
nos, pero también esto trae un
problema político. Los Estados
Unidos son un país liberal de pala-
bra, pero no en la práctica. Es una
situación bastante compleja: si
China desea comprar otra cosa,
no puede vender inmediatamente
todos sus bonos. 

Lo que me interesa destacar es
que de alguna manera estamos
en una época similar a los años
que fueron de 1925 a 1935. En
esa época hubo una concurrencia
bastante fuerte entre el dólar y la
libra esterlina. El dólar pasó a
valer más. Ahora podemos decir
que el dólar vale mucho menos
que antes, aunque siga siendo
una divisa clave. Si el dólar deja
de funcionar como una divisa
clave, eso va a significar que
cuando llegue a un déficit comer-
cial, el déficit comercial se va a
pagar como se pagó aquí y en
otros países. Cuando se trata de
una moneda clave se paga nece-
sariamente el déficit comercial. 

La pregunta sobre el crecimiento
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de las inversiones: en primer
lugar, es interesante ver que en
China, desde hace mucho tiempo
el crecimiento oscila en torno del
10%. La tasa de inversión es de
un 40% del PBI. En América del
Sur es la mitad de ese valor, entre
un 17 y un 20%. Ahora mismo, en
la Argentina, hay un poco más;
también en Chile, pero no en el
Brasil. Entonces la inversión en
China es un fuerte recurso.
Similar esfuerzo hubo en Taiwán
o en Corea hasta la crisis de
1998. 

No se puede decir que haya un
estancamiento de los salarios en
China, sino que la situación es
mucho más complicada. En pri-
mer lugar, China tenía en 1979 un
índice de desigualdad igual al de
Corea (el índice de Gini) de 0,3;
ahora el valor es de 0,45, con lo
cual la desigualdad es similar a la
de la Argentina. Dicho de otra
manera, China se latinoamericani-
zó, con un crecimiento económico
fuerte y un crecimiento de la desi-
gualdad también fuerte. No fue el
caso de Corea, cuyo nivel de desi-
gualdad se mantuvo más o menos
igual. Es interesante ver que en
China, a diferencia de la
Argentina, la población es muy
numerosa, de unos 1.300 millones
de habitantes. Un 40% de esa
población conoce un mejoramien-
to de sus ingresos, que en algu-
nos casos es muy visible. El resto
también obtuvo una mejora, pero
en un porcentaje mucho menor al
10% de crecimiento anual. A par-
tir de ese momento China es tam-

bién un mercado interno que tiene
un tamaño bastante fuerte.

Ahora tenemos que ver si esta
crisis que llega a Estados Unidos
y a Europa va a tener algún
impacto sobre el crecimiento de
China. Es bastante difícil dar una
respuesta, por dos razones. La
primera es que la probabilidad de
la llegada de una crisis a los
Estados Unidos no es tan fuerte, y
estamos ante dos escenarios: que
esta crisis pase y se retome el
ritmo del crecimiento por dos o
tres años, volviéndose a entrar
luego en una fase de crisis; el otro
escenario es que la crisis se inicia
hoy, se va a acelerar y va a durar
mucho tiempo, hasta que se reto-
me el camino de un crecimiento
sostenible. En ambos casos, los
efectos sobre los países de
Europa serán diferentes. Creo
que en el nivel político es bastan-
te difícil aceptar que la crisis se va
a desarrollar en Estados Unidos.
Es posible que un cambio de
gobierno traiga un fuerte aumento
del déficit presupuestario, pero
China tiene la capacidad, demos-
trada en la crisis asiática de fines
de los años noventa, de revertir su
modelo económico, por la dinámi-
ca de su mercado interno y por su
mercado externo. Otra pregunta
es si esta capacidad se extiende a
su modelo político, si es capaz de
prevenir este tipo de crisis valori-
zando la suba de salarios, la polí-
tica de salud y educación. Hasta
ahora China también está pagan-
do el alza de los precios de las
materias primas. La tasa anual de
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inflación ha pasado en pocos
meses del 4% al 7%, lo cual es
bastante para China, en especial
para los más pobres. 

Respecto de la cuestión de las
inversiones y los salarios, quisiera
decir una sola cosa, para dar una
idea: la relación entre el salario
medio del sector de manufactura
en China frente al de Estados
Unidos en 2001 era de 0,6, toma-
da la tasa de cambio oficial. Hoy
tenemos un credit crunch: los
bancos deciden no prestar más si
la tasa baja. La estrategia es con-
seguir dinero del Banco Central
para cubrir los balances negati-
vos. Hoy los bancos quieren lim-
piar sus balances. La situación es
muy diferente a la de los comien-
zos de esta década. La gente
tiene que pagar; no puede seguir
pidiendo prestado, y cuando apa-
rece una caída de la tasa es para
beneficiar a los bancos. Para el
que debe pagar una deuda la tasa
sube, porque el riesgo aumentó
bastante. Por eso es cada vez
más el número de los que no pue-
den seguir pagando. La caída de
las tasas es para los bancos, no
para la gente. Eso explica que se
diga que sería bueno nacionalizar
los bancos. 

La crisis energética es un tema
importante. Esta mañana vi que el
barril de petróleo había superado
los 100 dólares. Por un lado, el
dólar se deprecia, y los que ven-
den petróleo desean tener un pre-
cio estable en otra moneda.
Además hay un agotamiento de
las reservas en buena parte del

mundo, aunque el Brasil acaba de
descubrir importantes yacimien-
tos. Si el precio del petróleo es
alto pueden admitirse costos de
producción también altos. Allí se
verá si conviene seguir desarro-
llando la producción de etanol.

P.: Tengo dos preguntas, una
más técnica pero creo que con
una fuerte incidencia política, y
que es lo que defino como una
sutil nueva forma de imperialismo,
y es acerca del tema de las reme-
sas de dinero. Por otro lado, hicis-
te alusión a que en las elecciones
municipales de tu país perdió la
derecha y ganaron los socialistas,
pero como vos señalaste, no por
su programa sino por votar en
contra. Mi planteo es cuándo
vamos a poder dejar de votar en
contra para poder empezar a apli-
car nuestros programas cuando
lleguemos al poder, y no pase
como con Lula.

P.: Hay una cuestión de la expo-
sición que me interesó mucho, la
relación entre la globalización
comercial y la financiera. Una
interpretación que me podría lle-
gar a sonar, como se expresó con
el tema de la baja de la tasa de
interés en Estados Unidos y la
suba en el resto del mundo, es
que la crisis financiera puede ser
solucionada con un aumento de
esa globalización comercial. Mi
pregunta sería si se está confir-
mando el cierre del acuerdo de la
ronda de Doha de la OMC para el
19 de mayo. Uno de los motivos
que están poniendo sobre el tape-
te los países desarrollados, pre-
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sionando para que se confirme
esa fecha, es la cuestión de la cri-
sis financiera de Estados Unidos.
Esta estrategia de mantener la cri-
sis por una cuestión de coyuntura
¿no sería la excusa para lograr
ampliar la globalización que hoy
está dando vueltas, con este vín-
culo entre la globalización finan-
ciera y la comercial?

P.: Usted hizo un breve comen-
tario sobre el aumento de los pro-
ductos primarios y la relacionó
con el aumento de la demanda en
países como China y la India. No
conozco en detalle el tema de las
variaciones de precios de los pro-
ductos agropecuarios, pero des-
conozco un poco menos lo que
sucede con el precio de los meta-
les. Es muy interesante analizar el
componente del sector financiero
en el aumento de los precios de
los metales. Los récords históri-
cos del aumento del precio del oro
en los últimos años no se explican
sólo por un aumento de la deman-
da sino también por una fuerte
corrida financiera hacia activos
financieros como el oro, en detri-
mento de la tasa de interés en
Estados Unidos. Empezamos a
ver cada vez más que aun cuando
analicemos sectores de la econo-
mía real es imprescindible tener
como marco lo que sucede en tér-
minos de política financiera y las
consecuencias políticas de cada
una de estas fluctuaciones.

P.: ¿Se conocen las cifras actua-
les de la desocupación en los
Estados Unidos? Salió publicado
que en el último trimestre se habí-

an perdido 220.000 puestos de
trabajo, 77.000 de ellos en
California.

Pierre Salama: Sobre el desem-
pleo voy a decir que hasta ahora
no se habla de recesión en los
Estados Unidos. Los efectos
sobre el empleo total son esca-
sos. La caída del empleo es
pequeña; más importante es la
caída de los ingresos, y eso expli-
ca que la probabilidad de una cri-
sis mayor genere un temor al
desempleo. Hasta ahora hay una
tendencia leve al aumento del
desempleo, que ronda el 5%.
Pero es importante comparar el
nivel de protección social, muy
distinto del existente en los países
de Europa. En Estados Unidos la
gente acepta cualquier trabajo,
incluso ganando menos. Son
pocos los que cuando pierden su
empleo logran vivir de sus aho-
rros. Hasta ahora solamente se
reconoce un inicio de la recesión.
Puede iniciarse una recesión,
pero la probabilidad de que llegue
a ser como en los años treinta es
alta en lo que respecta al alza de
los precios de los metales y de los
alimentos. No se trata de una
retracción de la oferta frente a la
demanda sino que las bolsas de
todo el mundo están atravesando
problemas desde hace poco más
de un año.

La crisis de las bolsas hace que
en vez de capitalizarse los activos
haya grandes volúmenes de dine-
ro para invertir, lo cual favorece la
especulación sobre las materias
primas, especialmente sobre el
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acero. La financierización tiene
sus efectos también sobre el pre-
cio de algunas materias primas,
que se convierte en un refugio de
rentabilidad y por eso aumenta su
precio. Más que eso, hay una
manipulación, porque los produc-
tores de materias primas ven que
si esperan un poco pueden guar-
dar las materias primas y luego
las venden a otro precio, con lo
cual participan de este proceso de
especulación. Hay un componen-
te especulativo que explica lo que
pasa con el precio de las materias
primas.

Existe una interpretación acerca
de que una apertura comercial
mayor contribuiría a la superación
de la crisis. Creo que es la inter-
pretación de algunas instituciones
internacionales. Cuando se habla
de apertura de un país, esto impli-
ca comprar y vender. Si no hay
posibilidad de vender porque el
país tiene una competitividad
insuficiente, el aumento de la
compra incrementa la brecha.
Esto es lo que sucede en mi país
y en los Estados Unidos. En los
Estados Unidos, y un poco menos
en mi país, existe una tentación
proteccionista, de limitar el comer-
cio con las economías emergen-
tes. Quiero decir que como esta-
mos hoy ante una crisis, tal vez
sea más difícil para los gobiernos
aceptar más apertura y más glo-
balización. Nuestro pequeño
Napoleón tiene un discurso que
muchas veces se hace populista
en estas cuestiones. Cuando va a
Bruselas defiende los intereses de

los franceses. Hoy tenemos un
serio problema con los pescado-
res franceses y los pescadores
ingleses o españoles. Esta políti-
ca es contraria a la globalización y
a los acuerdos firmados. Si la cri-
sis se desarrolla podremos obser-
var la reaparición de políticas pro-
teccionistas. Ni siquiera los go-
biernos de derecha están conven-
cidos de ampliar la apertura, por-
que esto significa que la brecha
comercial se hace más grande y
que muchas empresas van a
desaparecer por no ser suficiente-
mente competitivas. Hoy escu-
chamos muchos discursos de tipo
proteccionista en Francia, en sen-
tido contrario a lo que plantea la
Organización Mundial.

Siguiendo con la política france-
sa, el Partido Socialista francés
manifiesta una crisis de dirección.
Hay demasiados jefes y todos
quieren tener la razón. En
Francia, más que la construcción
de una alternativa, prevalece la
lucha interna. Muchos alcaldes
fueron reelegidos, pero desde el
comienzo de la campaña el
Presidente se involucró, en contra
de las opiniones que le sugerían
mantenerse al margen, porque
podría suceder que se canalizara
el rechazo a su figura. Cuando se
veía venir el resultado, la derecha
empezó a despegarse y a relativi-
zar el carácter local de las elec-
ciones. En las provincias, por otro
lado, se echó la culpa de la derro-
ta a París. La derecha tiene bas-
tantes problemas, porque cuando
aparece una crisis también hay un



conflicto entre los jefes. La conclu-
sión es que para ganar una elec-
ción hace falta tener un programa.
Las elecciones municipales pue-
den ser entendidas como el apoyo
a los pequeños jefes por sobre los
grandes.

La pregunta sobre las remesas
es importante. Como soy econo-
mista, conozco el valor de los
datos. Cuando se habla de 1.000
millones de dólares es algo bas-
tante abstracto, a diferencia de lo
que uno tiene en el bolsillo. En su
momento me interesó estudiar el
fenómeno del narcotráfico. Como
se sabe, la droga se paga con
billetes pequeños, y el traslado
físico de estas masas de dinero
implica un volumen muy grande,
como un tren completo. Ahora
estamos frente a una situación
nueva: el envío de dinero de los
trabajadores inmigrantes a sus
familias en sus países, que en
realidad no empezó hace poco,
pero hoy las sumas alcanzan un
nivel que no se puede estimar. En
México ingresaron 24.000 millo-
nes de dólares en remesas el año
pasado. Si se hace una compara-
ción con el pago de intereses de
la deuda, es tres veces más que
esa suma. Eso significa realmente
mucho dinero.

En países pequeños como
Honduras o Guatemala, esto se
da bajo la forma de las maquila-
doras. Por eso dependen de los
Estados Unidos. Por otro lado, las
remesas de los guatemaltecos en
Estados Unidos equivalen a la
mitad de las exportaciones de
Guatemala. Esto genera un sutil
mecanismo de coerción. Es algo
interesante: el volumen de estas
remesas es de 3.000 o 4.000
millones de dólares, una suma
relativamente pequeña, pero esto
no sólo genera problemas de polí-
tica económica, porque los
Estados Unidos tienen la capaci-
dad de imponer su concepción de
la vida, la política, etc. Es un pro-
blema nuevo, y en el futuro vere-
mos muchos trabajos dedicados a
él. Esta cuestión es central en
algunos países por una razón
bastante simple: todos los países
desarrollados, ante el estanca-
miento demográfico, van a necesi-
tar mano de obra fuertemente, en
especial no calificada. Las medi-
das que se toman hoy contra los
inmigrantes tenderán a ser menos
severas. Habrá una selección de
la gente, con prioridad para los
que tengan un diploma.
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I. Introducción 

La vinculación entre empresas,
en particular entre micro, peque-
ñas y medianas, ha sido una pre-
ocupación constante dentro del
desarrollo económico. La asociati-
vidad se relaciona con procesos
de especialización, innovación y
complementación recíproca que
apuntan a alcanzar círculos virtuo-
sos de crecimiento. En función de
ello, en el seno de las economías
nacionales se han manifestado
–de hecho como respuesta a polí-
ticas públicas– incontables mane-
ras de cooperación interempresa-
ria, con resultados diversos según
el momento histórico, las condi-
ciones de los grupos de firmas
involucradas, el contexto social y
político, las condiciones macro y
mesoeconómicas imperantes, y
las características estructurales y
la trayectoria de las diferentes
regiones. 

En dicho marco, una de las
direcciones que toma la búsqueda
de espacios de regeneración del
tejido productivo se orienta hacia
los núcleos regionales o sub-
nacionales que sostienen niveles
de actividad económica con posi-
bilidades de lograr un crecimiento
sostenido. Allí se encuentran
diversas modalidades de aglome-
ración o vinculación de empresas,
entre las que se destacan los dis-
tritos industriales, las cadenas de
valor, las tramas productivas, las
redes y los clusters, entre otras
categorizaciones. La utilización de

estas definiciones resulta bastan-
te usual en la literatura sobre
desarrollo regional y local, y se
pone en práctica a fin de poder
explicar el tipo de dinámica con-
creta que se aprecia en estudios
de caso de regiones o localidades
determinadas.

Como intentaremos demostrar
con especial énfasis en el presen-
te trabajo, este instrumental teóri-
co se encuentra frecuentemente
imposibilitado de dar cuenta de la
realidad que se aprecia en países
semiindustrializados o en desarro-
llo. Esto se debe fundamental-
mente a dos factores vinculados
entre sí. En primer término, se
destaca que en lugar de estable-
cer un orden relativamente cohe-
rente y claro sobre los principales
aspectos y matices que tienen
lugar en las economías regiona-
les, la prolífica conceptualización
existente, resultado de la cons-
trucción de tipos ideales sobre la
base de ciertas experiencias en
algunos países, en general desa-
rrollados, termina aportando en
muchos casos imprecisiones y
ambigüedades que (en vez de
facilitar) dificultan el análisis con-
creto de dichas economías, resul-
tando en prescripciones de políti-
ca que no son las más adecua-
das. Esto no es ajeno, por
supuesto, al hecho de pretender
encasillar una realidad altamente
compleja y con trayectorias histó-
ricas y condiciones materiales,
culturales y políticas muy diversas
en estos conceptos. Por otro lado,
una debilidad adicional de este
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instrumento es que la especifici-
dad de los países latinoamerica-
nos exige la adaptación o redefini-
ción de estas categorías, lo que a
veces se realiza teniendo en
cuenta casos particulares que no
son inscriptos con precisión en la
historia y la experiencia de los
grupos de micro, pequeñas y
medianas empresas (MiPyMEs)
en el país y las regiones o territo-
rios, lo cual acentúa la confusión
en la conceptualización y limita
notoriamente su capacidad para
el análisis de la realidad y el dise-
ño de políticas. 

La insatisfacción respecto de la
difusión de ciertas perspectivas
de análisis del desarrollo a partir
de la aglomeración de firmas
surge de las evidencias y elemen-
tos de juicio recogidos a partir de
la experiencia de trabajo en el
territorio con grupos asociativos
de MiPyMEs. En efecto, desde
junio de 2006, en el marco del
Programa de Desarrollo de
Complejos Productivos Regio-
nales dependiente de la SEPYME
(en adelante PDCPR), se ha obte-
nido un significativo cúmulo de
información sobre grupos de
micro, pequeñas y medianas
empresas con proyectos diversos,
de sectores económicos diferen-
tes y dispersos en todo el país.

El objetivo de este trabajo es
esbozar, a partir de la compleja y
heterogénea situación de las
PyMEs en un país de las caracte-
rísticas de la Argentina, una visión
alternativa de estos problemas

que facilite el desarrollo de políti-
cas acordes con esa realidad.

El segundo apartado menciona
los principales aportes de los cua-
les se nutre el trabajo sobre com-
plejos productivos; así, se realiza
una aproximación al desarrollo
local, una revisión de las caracte-
rísticas de los distritos industriales
y se concluye con una definición
del cluster.

El tercer apartado plantea las
principales características de los
complejos productivos del país y
su entorno. En función de ello, se
establecen las exigencias que
deberían contemplar las políticas
de intervención en este ámbito y
su concreción (más o menos aca-
bada) en el PCPDR. Este aparta-
do se cierra con la presentación
de cinco complejos productivos,
en los que se detalla desde el ini-
cio a la actualidad la vinculación
con el Programa, las modalidades
de intervención, la situación actual
y las perspectivas.

Por último, nos nutriremos de
este análisis para poder trazar
una serie de conclusiones, tanto
en el nivel conceptual como en el
de política de intervención que,
según nuestro criterio, resultan
pertinentes para encarar un plan
de desarrollo de complejos pro-
ductivos de grupos de empresas
micro, pequeñas y medianas en el
seno de economías regionales.
Como veremos, estas recomen-
daciones se desprenderán de
nuestro análisis y no tomarán la
forma de un decálogo rígido que
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pueda ser aplicado urbi et orbi.
Por lo contrario, intentaremos
dejar en claro que las heteroge-
neidades y asimetrías que se
aprecian entre las diversas econo-
mías regionales ameritan el dise-
ño y la aplicación de políticas fle-
xibles y adaptables a cada reali-
dad. De esta manera se intenta
poder apuntar a un desarrollo lo
más sostenible y equitativo posi-
ble, con eje en desandar las ine-
quidades (entre actores, sectores
económicos y regiones) resultan-
tes de la vigencia de políticas de
corte neoliberal en nuestro país. 

II. Principales enfoques y
conceptos existentes en la
literatura sobre desarrollo
local 

II. a. El desarrollo local
Francisco Alburquerque (2004)

plantea que la ruptura del esque-
ma fordista de producción a
mediados de los años setenta dio
lugar a “nuevas estrategias de
desarrollo local vistas como for-
mas de ajuste productivo flexibles
en el territorio, en el sentido de
que no se sustentan sobre el
desarrollo concentrador y jerarqui-
zado, basado sobre la gran
empresa industrial y la localiza-
ción en grandes ciudades, sino
que buscan un impulso de los
recursos potenciales de carácter
endógeno y tratan de construir un
entorno institucional, político y cul-
tural de fomento de las activida-
des productivas y de generación
de empleo en los diferentes ámbi-

tos territoriales” (pág. 5). Así, influ-
yen en el desarrollo local un con-
junto de factores que van desde la
innovación en tecnologías duras y
blandas, las actuaciones en los
niveles micro, meso y macroeco-
nómico, la procuración de venta-
jas comparativas dinámicas y la
flexibilización de las formas de
producción. 

Alburquerque estima que “la
inserción de algunas actividades y
empresas en los segmentos diná-
micos del núcleo globalizado de la
economía mundial no asegura por
sí sola la difusión de progreso téc-
nico en el conjunto de sistemas
productivos locales, […] se nece-
sita una política específica para
facilitar a estos sistemas producti-
vos locales, integrados básica-
mente por microempresas y
pequeñas y medianas empresas,
el acceso a las infraestructuras y
servicios especializados de inno-
vación tecnológica, creación y
diversificación de empresas, a fin
de lograr la difusión del progreso
técnico, el crecimiento económico
y la creación de empleo e ingreso
en todos los territorios” ( pág. 7).

Para el autor, las políticas públi-
cas destinadas a alcanzar esos
objetivos deberían tender a: a) la
selección, adaptación y difusión
de las tecnologías más apropia-
das, b) la formación de recursos
humanos según los requerimien-
tos de innovación de los diferen-
tes sistemas productivos locales,
c) la ampliación del mercado inter-
no y la generación de empleo pro-
ductivo vinculado con la necesaria
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atención de las necesidades bási-
cas, d) la utilización de los dife-
rentes esquemas de integración
supranacional y e) el fomento a la
interacción creativa entre los
agentes públicos y privados. En
consecuencia, Alburquerque con-
tradice las propuestas vigentes en
cuanto a encontrar “nichos” o seg-
mentos de mercado internacional
como vía para el crecimiento eco-
nómico y el desarrollo; y resalta la
importancia que los mercados
internacionales y las “mejores
prácticas” tienen, como referencia
para la introducción de mayores
niveles de competitividad tanto en
el mercado interno como en el
internacional. Asimismo, propone
“endogeneizar las oportunidades
externas existentes”.

En efecto, el proceso de interiori-
zación de las oportunidades se
basa sobre el impulso al diálogo
entre actores locales, tanto públi-
cos como privados (municipalida-
des, gobiernos provinciales, enti-
dades de capacitación, institutos
de formación profesional, univer-
sidades, asociaciones y cámaras
empresariales, sindicatos, organi-
zaciones cívicas, entre otros).
“[Ello] constituye una tarea que
corresponde promover principal-
mente –aunque no en forma
exclusiva– a los responsables
públicos locales y provinciales, a
fin de lograr su vinculación en red,
para la mejora de la eficiencia pro-
ductiva y la competitividad de
cada sistema económico local”
(Alburquerque, 2002, pág. 21). 

II. b. Los distritos 
industriales

Hacia los años ochenta, los dis-
tritos industriales italianos capta-
ron la atención de numerosos
estudiosos del desarrollo local.
Entre ellos, Pike y Sengerberger
(1993a) consideraron que los dis-
tritos industriales, como centros
productivos que continuaron cre-
ciendo durante los años setenta y
ochenta cuando la economía
mundial se retraía, podían ser
modelos de promoción de otras
zonas en cuanto a la conjugación
de eficiencia económica y eleva-
dos niveles de empleo. Los auto-
res consideran el distrito industrial
como un sistema productivo defi-
nido geográficamente, caracteri-
zado por un gran número de
empresas pequeñas y medianas
que se ocupan de diversas fases y
formas de la elaboración de un
producto homogéneo. La mayoría
de los distritos se especializa en
un producto, con diversos tipos de
complejidad y uso final. El distrito
aparece como una unidad econó-
mica, social y política. En el plano
productivo se caracteriza por una
gran capacidad de adaptación e
innovación, junto con la capacidad
para hacer frente a demandas
rápidamente cambiantes de pro-
ductos, que dependen en gran
medida de la “flexibilidad” de la
mano de obra y de las redes de
producción. El liderazgo es ejerci-
do por empresas pequeñas e
incluso familiares.

Las empresas compiten fuerte-
mente con las que realizan la
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misma actividad y cooperan espe-
cialmente en innovación técnica y
diseño con las que realizan activi-
dades diferentes. Si bien las
características son compartidas,
existe una gran variedad de distri-
tos, lo que implica la elaboración
de políticas específicas para cada
tipo de empresas. Las políticas
generalmente se orientan a con-
vertir las pequeñas en medianas
e, incluso, grandes empresas,
estableciendo incentivos o ayudas
financieras, como subvenciones,
exenciones fiscales, ayuda a la
mejora tecnológica y suavización
de cargas sociales. Sin embargo,
los autores destacan que “el pro-
blema de las pequeñas empresas
no es su dimensión sino el hecho
de estar aisladas” (pág. 17). Lo
importante no son las característi-
cas y recursos de cada pequeña
empresa, sino las características
de la estructura y contexto indus-
trial en que se hallan implantadas.
Como prescripción de política
pública aconsejan atender a la
creación de formas organizativas
en las que la pequeña empresa
combine sus ventajas de flexibili-
dad con el apoyo y la estabilidad
que provienen de redes más
amplias.     

Estos autores establecen las
“condiciones necesarias para los
distritos industriales” que, en
general se asocian y reducen a
cuestiones culturales. Así, men-
cionan que se ha dado un “proce-
so de desarrollo espontáneo
cuando, conciente o inconsciente-
mente, ciertas localidades han

aprovechado la oportunidad de
utilizar las condiciones locales
favorables para hacer frente al
reto de cambio de los procesos
económicos generales” (pág.19).
Esto plantea la cuestión relativa a
los tipos de condiciones, tanto
locales como en el nivel más
amplio, necesarias para reprodu-
cir en otras partes la experiencia
del distrito industrial. Una caracte-
rística del distrito es el espíritu y la
capacidad empresarial generali-
zados. En segundo lugar, la flexi-
bilidad, tanto en la utilización de
recursos como de la estructura
social para adaptarse a los cam-
bios del mercado. Las estrechas
relaciones comunitarias, así como
los factores culturales y políticos
para preservar el consenso local y
los valores comunes y promover
el compromiso social. Las normas
establecidas de distribución de los
beneficios económicos y sociales
y la reducción de los excesos de
los mecanismos del mercado esti-
mulan la cooperación, la flexibili-
dad y la innovación. La existencia
de un pool local de especializacio-
nes cualificadas es también signi-
ficativa. Los autores aclaran que
el papel de impulso al desarrollo
que realizan las pequeñas y
medianas empresas en los distri-
tos fue realizado en el pasado por
las grandes empresas, por lo que
deducen que la atracción de gran-
des empresas a las zonas en
desarrollo puede ser una manera
de incentivar el desarrollo.

Por último, los autores alertan
acerca de que “una de las amena-



35Mipymes: teoría y casos

zas que afrontan los distritos es el
accionar de las grandes empresas
multinacionales, debido a que nin-
guna pequeña empresa ocupa el
lugar de líder del distrito” (págs.
22-23). No obstante, algunos
autores mencionan que es posible
compatibilizar ambos tipos de
empresas. Otra de las amenazas
es la incapacidad de mantener el
control local de los sistemas de
valores. También la incapacidad
de mantenerse en la frontera tec-
nológica constantemente puede
estar entre las debilidades de los
distritos.

La revisión del texto realizada
permite ver que Pyke y
Sengenberger –en coincidencia
con autores como Tattara y Volpe
(2003) – resuelven el dilema entre
competencia y colaboración, esta-
bleciendo que la competencia se
da entre las empresas del sector y
la colaboración entre empresas
de sectores adyacentes. No obs-
tante, el trabajo concreto con gru-
pos asociativos de empresas ha
permitido ver que existen múlti-
ples espacios de cooperación
entre las PyMEs del mismo sector
de actividad para dar respuestas
colectivas a problemas del con-
junto: las necesidades de incre-
mentar los stocks con miras a la
exportación o a satisfacer los
nichos internos de mercado de
cierta envergadura; la necesidad
de convertirse en referentes zona-
les de un tipo de producto deter-
minado (como obtener y potenciar
la denominación de origen); el
diseño de estrategias de marke-

ting o de sistemas electrónicos de
salida al mercado (páginas web,
sistemas de venta electrónica,
etc.), así como el desarrollo con-
junto de productos específicos del
complejo. 

En cuanto a las condiciones
laborales, Pyke y Sengenberger
(pág. 20 y ss.) hacen eje en la
capacidad de adaptación del dis-
trito a las condiciones externas, lo
que lleva implícita, en la óptica de
los autores,  la flexibilidad laboral
y la inexistencia o escasa sindica-
lización de la mano de obra
(Trigilia, 1992). Este último fenó-
meno es analizado como una vir-
tud más del distrito (Bruno, 1991)
que subestima -cuando no niega-
los efectos que la laxitud de las
condiciones laborales y contrac-
tuales traen aparejadas, como
señala A. Recio (1994). Así, los
altos niveles de rotación de la
fuerza de trabajo, la interrupción
de las trayectorias laborales, la
inestabilidad de los ingresos y las
altas tasas de empleo temporal
que atentan contra las condicio-
nes de vida suelen ocupar poco
espacio en la literatura sobre dis-
tritos industriales. Es evidente que
hay efectos adversos derivados
del deterioro de las condiciones
laborales necesarias para el fun-
cionamiento del distrito industrial.
Al analizar textos como el de Pyke
y Sengenberger (1993b, pág. 28 y
ss.), vemos que se discriminan
dos vías mediante las cuales las
empresas, industrias o regiones
han tratado de hacer frente a los
retos de la competencia interna-



cional: “la vía estrecha consisten-
te en la disminución de los costos
laborales y la desregulación del
entorno en el mercado de trabajo.
[…] El problema de este enfoque
radica en que su contribución a la
mejora de los resultados competi-
tivos, si es que existe, suele ser
de corta duración. De hecho, en la
mayoría de los casos agrava la
enfermedad. Salarios bajos y
malas condiciones de trabajo
impiden a la empresa adquirir y
conservar la mano de obra cualifi-
cada que necesita para ser efi-
ciente y flexible; y raras veces la
inducen a invertir en la mano de
obra para hacerla más productiva.
Así pues, si no mejoran los resul-
tados ni hay otras alternativas,
puede resultar inevitable recortar
los costos, en una espiral a la baja
que da lugar a un círculo vicioso.
La principal alternativa a esa com-
petencia destructiva es la vía
ancha de la competencia cons-
tructiva, basada sobre la mejora
de la eficiencia y la innovación; es
decir, mediante ganancias econó-
micas que permiten proceder a
mejoras salariales y de las condi-
ciones sociales, salvaguardando
a la vez los derechos de los traba-
jadores y aplicando normas ade-
cuadas de protección social. Para
que la mano de obra sea más pro-
ductiva, se requieren normas
laborales. […] Sabemos por estu-
dios anteriores que, para mante-
ner la confianza, suele ser nece-
saria la comprensión mutua o el
acuerdo de no rebajar los salarios
ni transgredir la legislación”. 

Otra cuestión relevante en el
análisis de los distritos es la apre-
ciación del papel que debería
cumplir la gran empresa. En este
punto la lectura es ambigua; por
un lado, se muestra que la dina-
mización del complejo puede ser
llevada adelante por una PyME, y
por otro, se recomienda la atrac-
ción de grandes empresas para
traccionar el grupo asociativo. La
observación de Pyke y Sengen-
berger acerca de la importancia
de las firmas de grandes dimen-
siones que traccionan el distrito
implica trasladar el esquema del
mercado mundial y reducir el dis-
trito al nivel de subsidiario de la
gran empresa transnacional. En
definitiva, se plantea un esquema
de desarrollo basado sobre las
ventajas comparativas estáticas,
con escasas intervenciones de
parte de la autoridad pública y, las
que se realizan, potencian la base
productiva y social más favoreci-
da. La estructura del mercado
argentino presenta una tensión,
producto de la diferencia de ritmos
de crecimiento existente entre los
sectores basados sobre grandes
empresas respecto de aquellos
caracterizados por la fuerte pre-
sencia de MiPyMEs. Ello redunda
en dos espacios diferenciados en
cuanto a la creación de empleo, la
distribución del ingreso y la com-
plejidad de la estructura producti-
va, pero también en un cúmulo de
relaciones generadas entre gran-
des, medianas y pequeñas
empresas, a raíz del grado de
tracción económica que represen-
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ten las primeras. En este punto,
existe un amplio espacio para las
políticas públicas orientadas a
equilibrar dichas relaciones y
potenciar el crecimiento. 

Otro autor que merece ser men-
cionado en el estudio de los distri-
tos industriales es Giacomo
Becattini (1993). Este autor define
el distrito industrial como “una
entidad socioterritorial que se
caracteriza por la presencia activa
tanto de una comunidad de perso-
nas como de un conjunto de
empresas en una zona natural e
históricamente determinada. En el
distrito, al contrario que en otros
ambientes como las ciudades
industriales, la comunidad y las
empresas tienden a fundirse”
(págs. 62-63). El distrito está
inmerso en una comunidad cuyo
sistema de valores e ideas es
relativamente homogéneo, que
son la expresión de una ética del
trabajo y de la actividad, de la
familia, de la reciprocidad y del
cambio. El conjunto de las institu-
ciones (como el mercado, la
empresa, la familia, la iglesia y la
escuela, así como las autoridades
locales, las estructuras locales de
partidos políticos y sindicatos y
otros muchos organismos públi-
cos y privados, económicos y polí-
ticos, culturales y caritativos, reli-
giosos y artísticos) favorecen el
desarrollo del distrito. En el tras-
fondo se encuentra la exigencia
de que el distrito ofrezca oportuni-
dades de empleo a todos los sec-
tores de la población.

Otra característica de este tipo
de aglomeraciones empresarias
es que cada empresa tiende a
especializarse en una fase o en
unas pocas fases de los procesos
de producción; el distrito se
estructura sobre una “industria
principal” rodeada de “industrias
auxiliares”. Según este autor, uno
de los principales problemas que
afronta el distrito -inmerso en un
mercado donde la demanda cam-
bia constantemente- es la coloca-
ción en los mercados externos del
creciente excedente que produ-
cen; por lo que el problema es el
del destino de la producción. La
versatilidad del distrito está cin-
cunscripta a un tipo de producto;
por lo que cambios fuertes en la
demanda (o en la oferta a partir de
la aparición de nuevos competido-
res) pueden superar su capacidad
de adaptación.

En este tipo de sistemas, la
incorporación de tecnología es un
proceso social que se logra gra-
dualmente a través de un proceso
de autoconciencia por parte de
todos los segmentos de la indus-
tria y estratos de la población. En
cuanto a las necesidades de
financiamiento, el “banco local”
permite al distrito un acceso al
crédito que está vedado en el sis-
tema crediticio convencional. El
banco local es un organismo naci-
do y desarrollado en el distrito,
muy vinculado con los empresa-
rios locales y profundamente
implicado en la vida de la comuni-
dad.
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Becattini describe el distrito
industrial haciendo énfasis en los
valores que lo circundan, estructu-
ran y reproducen. De esta manera
se establece que existen socieda-
des virtuosas y trabajadoras
donde el esfuerzo y los valores
dan como resultado inevitable el
crecimiento económico y la movili-
dad social ascendente. Sin
embargo, postular los valores
como requisito del distrito y como
condición de su reproducción
muestra un determinismo cultural
que, según la perspectiva con que
se analice, puede encontrarse en
todos lados o en ninguno.

En definitiva, este marco analíti-
co y prescriptivo específicamente
referido a algunas  economías
locales italianas durante los años
ochenta y primeros noventa no
parece tener una aplicación direc-
ta a las realidades de las aglome-
raciones territoriales con fuerte
presencia de MIPyMEs en un país
con las características de la
Argentina. Al tratarse de esque-
mas con una clara impronta des-
criptiva, el distrito industrial carece
de directrices que permitan extra-
polar el análisis a contextos eco-
nómicos, políticos, sociales y cul-
turales diferentes.

II. c. Los clusters
En los últimos años ha ido

cobrando importancia la noción de
cluster. El cluster es, en términos
de Porter (2003) “un grupo geo-
gráficamente próximo de empre-
sas interconectadas e institucio-

nes asociadas en un campo parti-
cular y ligadas por externalidades
de varios tipos”. Otra característi-
ca, atribuida por Sölvell a los clus-
ters, los convierte en la conjunción
de “industrias, gobierno, acade-
mia, instituciones financieras e
instituciones de asociación locali-
zadas próximamente y relaciona-
das entre sí” (citado por Gómez
Minujín, 2005, p. 9). 

Los clusters constituyen un cen-
tro productivo, un espacio de aso-
ciatividad empresaria y un medio
de generación de empleo local.
Ello implica un cierto potencial a
impulsar desde la política pública,
sin subestimar las limitaciones
que imponen las condiciones his-
tóricas y ambientales; las restric-
ciones propias asociadas con la
fisonomía de la estructura econó-
mica y, no menos importantes, las
condiciones del mercado mundial.
La visión más difundida sobre los
clusters se sustenta además
sobre un fuerte componente
socio-cultural ; así se plantea que
“las relaciones de los actores
entre sí y entre éstos y las organi-
zaciones que canalizan la acción
conjunta están determinadas por
varios factores internos: i) los
valores compartidos, entre los que
resaltan la solidaridad, la honra-
dez, la sinceridad, la reciprocidad
y la confianza; ii) el cumplimiento
de compromisos, la disciplina, el
respeto, la apertura al diálogo y la
disposición a la crítica y la autocrí-
tica; iii) los sistemas de reglas for-
males que estipulan deberes y
derechos, distribución de los

38 realidad económica 235   1º de abril/15 de mayo de 2008



beneficios y costos, y castigo de la
corrupción y otras irregularidades,
y iv) la existencia de agentes inno-
vadores capaces de liderar el
desarrollo colectivo y de delegar
sus funciones en agentes más
jóvenes en el momento oportuno”
(CEPAL, 2005). 

El cluster está sujeto a un ciclo
de vida (Rosenfeld, 1997).
Atraviesa una etapa embrionaria
en la que produce para el merca-
do local o regional;  una etapa de
crecimiento en la que se desarro-
llan los mercados, se atraen imita-
dores y competidores, se estimu-
lan los emprendimientos y se
adquiere cierta identidad como tal;
la etapa de madurez en la que los
procesos se estandarizan; y una
etapa de declive en la que los pro-
ductos del cluster comienzan a
ser sustituidos. Para dar una idea
de las complejas vinculaciones
que constituyen un cluster, Porter
(1991, 1998) estableció el “mode-
lo del diamante” según el cual la
competitividad de las empresas
que lo componen está determina-
da por la rivalidad entre las firmas,
la competencia dinámica por la
entrada de las nuevas empresas,
la cooperación organizada por
medio de instituciones, las inte-
racciones informales basadas
sobre redes personales, el acceso
a los factores de producción avan-
zados y especializados, los lazos
con industrias relacionadas, uni-
versidades y centros públicos y
privados de investigación, y la
proximidad de compradores sofis-
ticados.

Asimismo, los clusters se defi-
nen a partir de contextos econó-
micos y políticos estables, como
por ejemplo Gómez Minujín
(2005, p.24) aclara que “el contex-
to político, económico y social en
el que se implementan las iniciati-
vas es muy importante. Factores
clave son la confianza de las
empresas en las iniciativas de los
gobiernos así como que la pre-
sencia de gobernantes locales
que puedan influir sobre los
empresarios”. En el mismo traba-
jo, se cita a Bianchi y otros (1997)
que destacan que “plantearse
políticas hacia clusters en los paí-
ses en desarrollo implica tener en
cuenta las condiciones macroeco-
nómicas. Es necesario que se
promueva un ambiente estable
que permita a las empresas desa-
rrollarse. Esto incluye estructuras
de gobierno, facilidades educati-
vas y de investigación, centros de
servicios, asociaciones empresa-
riales y sectoriales, cámaras de
comercio, una activa comunidad
empresarial, firmas subcontratis-
tas, etc.”. 

Sin embargo cabe observar que
la directiva de  “promover un
ambiente estable” es abiertamen-
te insuficiente e incluso ambigua,
ya que debe haber una política
directamente orientada a la forma-
ción de clusters. Los clusters no
necesariamente surgen automáti-
camente de ese ambiente estable;
debe haber una política nacional o
provincial para inducirlos, con una
obvia articulación con los esta-
mentos locales y municipales. A la
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articulación mencionada se suma
la necesidad del mayor “acople”
posible entre las políticas estata-
les de incentivo en los niveles
macro, meso y macroeconómico,
así como una activa y coordinada
política  educativa, científica y tec-
nológica.

En este punto, debe señalarse el
énfasis de la literatura en la gene-
ración de una lógica “de abajo
hacia arriba” (Alburquerque, 2004;
Vázquez Barquero, 1993), enten-
dida como un “dejar hacer” a los
ámbitos locales. En la experiencia
del programa en muchos casos,
sin embargo,  la descentralización
por sí misma no implica un grado
mayor de autonomía y capacidad
efectiva de intervención, ya que
suele haber gobiernos municipa-
les con escaso nivel de democra-
tización -acompañado en muchos
casos con escasez de recursos-
que restringen las posibilidades
de la iniciativa privada en el lugar.
Además, la descentralización
operativa con el mantenimiento de
la concentración de los recursos y
de las decisiones de política en la
administración nacional no llevan
a ningún lado. En todo caso, se
considera beneficiosa una “lógica
de abajo hacia arriba” en la cual
las empresas participan junto con
las agencias de desarrollo local y
los municipios para llevar adelan-
te sus propios proyectos, sobre la
base de la discusión e intercambio
de ideas, porque son quienes
mejor conocen sus propias nece-
sidades. Cabe aclarar que (como
demuestran algunos complejos

productivos con retraso en las
capacidades tecnológicas y de
gestión) este intercambio debe
estar respaldado por el aporte de
técnicos y especialistas que le
den forma a los distintos proyec-
tos de inversión. En este punto es
de suma relevancia el aporte de
los institutos de tecnología como
trasvasadores de conocimiento.
Para asegurar la potencialidad de
las iniciativas en este nivel, es
imprescindible sumar, a la activi-
dad de los actores involucrados
en el diseño y puesta en marcha
del proyecto, un marco de políti-
cas nacionales en la misma direc-
ción. Una vez más cabe destacar
la importancia de la coordinación
de políticas en los niveles micro,
meso y macroeconómicos.

III. Los complejos 
productivos en la
Argentina

Tradicionalmente, la economía
regional en la Argentina se basó
sobre el reconocimiento de la con-
centración de empresas de unos
pocos sectores que devenían
dominantes en una o varias pro-
vincias. Así, por ejemplo, la región
de Cuyo se caracterizó por la pro-
ducción vitivinícola, la región
noreste por la producción de
yerba mate y tabaco, la región
pampeana por la producción
agroganadera y las grandes ciu-
dades de la región central por la
producción industrial. 

La importancia y difusión que
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adquirieron las experiencias de
aglomeración de empresas en
Europa dieron lugar a su aplica-
ción en el país, bajo diversas con-
ceptualizaciones. Así, en los pri-
meros años noventa, varios traba-
jos comenzaron a referirse a la
ciudad de Rafaela como un “cuasi
distrito industrial” (Ascua et al.,
1989; Quintar et al., 1993),
Costamagna (1994) habla directa-
mente de la ciudad como un distri-
to en toda regla; mientras que a
fines de los noventa se la consi-
deraba como una “red empresa-
rial local” (Kantis, 1999). También
esta ciudad ha sido conceptuali-
zada como “área económica local”
junto con Olavarria y San Nicolás
(Filippo et al., 2003). La ciudad de
Esperanza cuenta con dos distri-
tos, un distrito o cuasi-distrito del
mueble y uno de metalmecánica.
En Pergamino, Arrecifes y Colón
se desarrolló el distrito de la con-
fección de indumentaria. En San
Nicolás y Ramallo la metalmecá-
nica es analizada como un distrito
industrial. Por último, varias de
estas aglomeraciones son defini-
das de manera ambivalente como
distrito o cluster.

A partir de la década pasada, el
concepto  de  cluster fue cobrando
importancia como orientador de la
política de crecimiento  en diferen-
tes regiones. Desde entonces,
diversos gobiernos locales cuen-
tan con programas de desarrollo
de clusters. Sólo en la provincia
de Buenos Aires se encuentran
identificados, entre otros, los
siguientes clusters (Sarghini,

2001): pesquero (con eje en el
puerto de Mar del Plata y General
Pueyrredón como centro de cap-
tura), lácteo (sin concentración
geográfica), del calzado, petroquí-
mico (centrado sobre Bahía
Blanca, Ensenada, Campana-San
Nicolás), bebidas (Chascomús,
Quilmes, Avellaneda), cárnico (La
Matanza, Quilmes), oleaginoso
(General Arenales, Colón, Per-
gamino, Ramallo), siderúrgico
(San Nicolás, Campana, Ense-
nada), farmacéutico (localizado
en la zona norte) y el cluster auto-
motor que se halla poco concen-
trado geográficamente, si bien
limitado a la provincia de Buenos
Aires. 

A su vez, el concepto de trama
productiva se utiliza para definir
sectores -como el automotor-
donde “a) no [se] requiere necesa-
riamente la proximidad geográfica
de los agentes que lo integran, b)
concibe la posibilidad de relacio-
nes no-precio construidas sólo
sobre la base de relaciones eco-
nómicas y c) admite distintos gra-
dos de desarrollo, en función de la
importancia de los flujos intangi-
bles y de las relaciones no precio
entabladas en su interior. Las tra-
mas productivas han permitido
establecer la dinámica de funcio-
namiento de diversos sectores de
la producción agroalimentaria del
país. La trama está conceptualiza-
da como “un número reducido de
grandes empresas, en su mayoría
de capital transnacional, [que] ha
alcanzado en los últimos años
posiciones jerárquicas de impor-
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tancia. Estas empresas tienden a
establecer grados crecientes de
control a través del dominio de
algunas tecnologías principales
en el marco de una tendencia
hacia la conformación de paque-
tes tecnológicos” (Gutman y
Binsang, 2005, pág. 128).

Desde esta perspectiva, podría
sostenerse que la trama también
permite el desarrollo de procesos
de eficiencia colectiva, a partir de
las relaciones de cooperación,
bajos costos de transacción y
generación de economías exter-
nas, (Schmitz 1995)” (Yoguel et
al., 2001, p. 6). La trama producti-
va consiste en “una firma (firma
‘núcleo’) y el conjunto de relacio-
nes que se establece con sus
empresas proveedoras […] Las
firmas ‘núcleo’ de cada trama arti-
culan entonces un conjunto de
empresas en las que el conoci-
miento que en ella se genere y cir-
cule será esencial para su desem-
peño individual” (Albornoz et al.,
2004, pág. 546; Hecker et al.,
2007, pág. 87).

La cadena o sistema de valor fue
definida originalmente como un
“sistema de sucesivas transforma-
ciones tecnológicas a lo largo de
un camino que empieza en la
investigación y desarrollo, y termi-
na en el mercado” (Davis, 1957,
pág.14). En nuestro país, la cade-
na o sistema de valor está con-
ceptuada como “las diferentes
actividades de producción que lle-
van a transformar la materia prima
en un producto terminado, y el

valor agregado en cada una de las
etapas” (Gómez Minujín, 2005, p.
17). El ejemplo claro de este tipo
de cadena en nuestro país  es la
agroalimentaria que, además
tiene cierta participación en los
sistemas de valor global.

En este trabajo se utiliza la
noción de complejo productivo
debido a la imposibilidad de hallar
en la realidad clusters tal como
son descriptos en la literatura. El
complejo productivo se define
como un conjunto de micro,
pequeñas y medianas empresas
asociadas entre sí en torno de un
proyecto de trabajo conjunto, ya
sea éste de innovación (de proce-
so o de producto), de expansión o
simplemente tendiente a dar inicio
a la conformación del grupo (en
cuyo caso el proyecto conjunto se
va delineando pari passu el desa-
rrollo grupal). El ámbito de desa-
rrollo es el espacio local o incluso
regional. Uno de los rasgos de
este tipo de agrupación de empre-
sarios es que desarrolle su vincu-
lación con las administraciones
locales, provinciales y nacional,
así como con instituciones  educa-
tivas, académicas y de investiga-
ción. No obstante, el contexto ins-
titucional y político en que están
inmersos es, por lo general, ines-
table y/o imprevisible. En este
sentido, creemos que la noción de
cluster es una idea de lo que
podrían terminar siendo los gru-
pos empresarios con los que nos
hemos ido encontrando. Para ello,
se plantean esquemas de trabajo
a mediano y largo plazos a través
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de los cuales se irán construyen-
do capacidades diversas que per-
mitan construir ese tipo de aglo-
meración empresaria.

La experiencia de trabajo reali-
zada con complejos productivos
en el país muestra que éstos
poseen rasgos propios de las eco-
nomías periféricas que los alejan
de los tipos ideales descriptos en
la bibliografía sobre desarrollo
local. En efecto, se trata de gru-
pos que reflejan: a) una gran hete-
rogeneidad sectorial, tecnológica
y de especialización, b) trayecto-
rias de desarrollo de las MiPyMEs
erráticas, cuando no truncas, en
economías regionales con carac-
terísticas particulares, c) fuertes
rasgos de concentración y centra-
lización del capital en muchos
sectores y regiones, etc., lo que
impide la generalización de los
diagnósticos, así como una pres-
cripción de política homogénea en
el nivel nacional. 

Al destacar las particularidades
de los complejos productivos en el
país, cabe mencionar que son
pocos los complejos que presen-
tan una buena performance -en
términos de niveles de produc-
ción, empleo, inversión en tecno-
logías duras y blandas- y, por
tanto, muchos han subsistido en
los últimos años con niveles esca-
sos de producción y rentabilidad.
Asimismo, muchos grupos pro-
ductivos son simples aglomera-
ciones de empresas especializa-
das en algún tipo de producción
que no han desarrollado lazos de

cooperación que permitan poten-
ciar las fortalezas del conjunto,
con lo que en estos casos, el pri-
mer objetivo es alcanzar algún
grado de asociatividad. 

En segundo lugar, el trabajo rea-
lizado con complejos productivos
en la Argentina ha debido prescin-
dir del énfasis que los analistas
otorgan a la estabilidad de las
condiciones políticas, instituciona-
les y económicas. Si bien la esta-
bilidad del contexto es deseable,
debe señalarse que, en general,
el entorno en el que se desarrollan
los complejos se caracteriza por la
inestabilidad y multiplicidad de las
estructuras institucionales, econó-
micas y políticas. 

IV. Repensar las políticas de
intervención 

La breve revisión bibliográfica
realizada en los apartados previos
da cuenta de la importancia que
ha ido cobrando en las últimas
décadas la consideración del
desarrollo local y regional basado
sobre la aglomeración de empre-
sas, y los factores que lo facilitan.
Según los autores, el énfasis está
puesto en la participación de
todos los agentes, en las condicio-
nes de estabilidad del entorno, en
la incorporación de tecnología, en
la capacidad de adaptación a las
condiciones del mercado, en la
ética del trabajo y el esfuerzo, en
la cultura, etcétera.

Mientras tanto, en el país hay
poca claridad conceptual sobre
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las aglomeraciones/vinculaciones
de empresas, lo que hace que los
grupos se denominen o autodeno-
minen de manera azarosa de una
forma u otra. Además, ninguno de
ellos funciona según las “reco-
mendaciones internacionales” de
comportamiento. En línea con
esta situación, el trabajo de los
técnicos del Programa comenzó
por conocer la literatura existente
sobre el tema (dentro y fuera del
país) para contar con el bagaje
pero también para someterlo a
testeo en el terreno.

Las características particulares
que se detectaron con los prime-
ros complejos productivos con los
que se trabajó establecieron la
necesidad de estipular herramien-
tas de intervención que creen,
impulsen, desarrollen y potencien
grupos de micro, pequeños y
medianos empresarios. En esa
dirección se consideró necesario
contar con instrumentos de apoyo
a este sector que se caracteriza-
ron por la flexibilidad, la sencillez
de los procedimientos, la rapidez
de la puesta en marcha de los
proyectos y el acompañamiento
de los empresarios a lo largo de
todo su ciclo de vida. 

Las prescripciones de política
destinadas a los grupos de peque-
ños y medianos empresarios no
resisten la aplicación de recetas o
decálogos de acción, debido a la
enorme heterogeneidad a la que
se hizo referencia. De allí que, en
línea con los criterios aludidos que
fundamentan la intervención del

programa, se planteen una serie
de objetivos: i) Romper con el ais-
lamiento de las MIPyMEs, que
suele ser una de sus problemáti-
cas más apremiantes; ii) Facilitar
la ejecución de numerosas activi-
dades involucradas en la creación
y/o consolidación de los grupos
asociativos; iii) Colaborar en el
armado de un Plan de Trabajo,
sobre la base de las necesidades
y los cuellos de botella manifesta-
dos por las empresas; iv)
Mantener una lógica de trabajo
“de abajo hacia arriba”, es decir,
canalizar las iniciativas que sur-
gen de los propios grupos de
empresas hacia los instrumentos
de apoyo de la SEPYME; v)
Adecuar los instrumentos de asis-
tencia a la situación de numero-
sas MIPyMEs que no cumplen
con los  requisitos exigidos por las
instituciones públicas o privadas
de apoyo al empresariado; y, vi)
Establecer la articulación con
otros organismos nacionales de
apoyo al sector productivo, con
los gobiernos provinciales y los
municipios. El objetivo es propen-
der a un desarrollo social y espa-
cial más equilibrado  e influir acti-
vamente  sobre la distribución del
ingreso entre sectores, actores y
regiones en el marco de una cre-
ciente diversificación productiva y
la acelerada incorporación de tec-
nología. 

Existe la idea de que una parte
importante de las restricciones al
crecimiento de las PyMEs está
relacionado con el aislamiento en
que se encuentran (Yoguel y
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Boscherini, 1996). Este supuesto
es cierto aunque no explica com-
pletamente las restricciones -más
asociadas con las relaciones desi-
guales que se establecen entre
las empresas según tamaño, posi-
ción de mercado y capacidad de
fijar condiciones- pero es una limi-
tación importante al desarrollo de
las MIPyMEs. En función de aten-
der las dificultades adicionales
que implica el aislamiento de este
tipo de firmas, el PDCPR refuerza
el apoyo hacia los grupos asocia-
tivos de empresas a partir de dis-
tintas tareas, tal como puede
apreciarse en el diagrama Nº 1. 

No obstante, cabe aclarar que el
trabajo del grupo de empresas es
realizado fundamentalmente por
los empresarios y sostenido en

paralelo por los técnicos del
Programa que funcionan como
apoyo o asistentes.

El financiamiento -público o pri-
vado- está fundamentalmente diri-
gido a firmas individuales de
determinada envergadura y de
cierto nivel de formalidad de las
pautas de funcionamiento. Por lo
contrario, el Programa prevé el
otorgamiento de aportes no reem-
bolsables (ANR´s) para aquellos
grupos de empresas cuyo perfil
las excluye de las líneas de finan-
ciamiento. De esta manera, se
atiende un sector empresario que
genera un impacto significativo en
su región aunque su importancia
relativa en el conjunto de la eco-
nomía sea escasa. Una caracte-
rística importante de los ANR’s es
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Diagrama Nº 1

Fuente: Programa de Desarrollo de Complejos Productivos Regionales.
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la agilidad con que son gestiona-
dos, lo que permite responder en
tiempo y forma a los objetivos del
proyecto en cuestión, sin desvir-
tuarlo. Este apoyo tiene tres desti-
nos: a) el fortalecimiento del pro-
ceso de integración de grupos
nuevos. Para esto apoya meca-
nismos de coordinación, introduc-
ción de sistemas de aseguramien-
to de la calidad, instauración de
sistemas de trazabilidad, entre
otros. b) la expansión de grupos
existentes, aumentando su escala
de operaciones, para lo cual con-
templa la incorporación de nuevas
maquinarias, la ampliación de los
procesos que se ejecutan, el
avance hacia nuevas fases del
encadenamiento que los contiene.
c) Por último, una modalidad des-
tinada a la innovación -para gru-
pos nuevos o preexistentes-. Su
objetivo es el desarrollo de proce-
sos que tiendan a incrementar la
capacidad competitiva de las ini-
ciativas grupales.

En diversos casos, el grupo se
formó a partir de la intervención
de los técnicos que detectaron un
conjunto de firmas en un espacio
relativamente cercano con necesi-
dades, posibilidades y perspecti-
vas comunes. Los técnicos partici-
pan activamente en la búsqueda
de sinergias positivas entre los
integrantes del grupo asociativo
de manera de obtener los mayo-
res beneficios posibles para el
conjunto. 

Finalmente, el PDCPR acompa-
ña a los grupos antes, durante y
después de que comienzan a fun-

cionar como tales con la firma del
convenio. Antes, mediante la asis-
tencia técnica en la búsqueda de
un proyecto, en la definición de las
modalidades de superación de las
necesidades y en el aprovecha-
miento de las posibilidades del
grupo. Para esto, como se men-
cionó, los técnicos del Programa
dialogan estrechamente con los
empresarios durante el armado
del proyecto. Después, una vez
firmado el convenio y puesto en
actividad el coordinador, el
PDCPR continúa el contacto con-
trolando, por un lado, que el pro-
yecto se lleve a cabo y asistiendo
al grupo; por otro, para acompa-
ñar el desempeño. Cabe aclarar,
no obstante, que una vez confor-
mados los grupos, éstos funcio-
nan autónomamente en el desa-
rrollo del proyecto y en la detec-
ción de nuevas posibilidades de
acción. En ningún caso la asisten-
cia brindada reemplaza la activi-
dad e iniciativas del grupo ni el
papel del coordinador.

Cabe aclarar que el Programa no
define a priori las características
de los grupos asociativos con los
cuales trabajar. Por ello, se han
incorporado grupos que combinan
micro, pequeñas y medianas
empresas; grupos maduros y
otros que han comenzado a armar
relaciones de cooperación con un
fuerte trabajo de sensibilización
acerca de las ventajas del trabajo
conjunto; complejos  ubicados en
diversos sectores de actividad y
en distintas regiones del país; gru-
pos dedicados a la exportación y
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otros dirigidos al mercado interno;
de escaso y de alto grado de
desarrollo tecnológico; complejos
propios de estructuras producti-
vas tradicionales como de secto-
res innovadores*. En todos los
casos, el inicio de la relación tien-
de a que los grupos comiencen o
consoliden los rasgos de formali-
zación del proyecto y del grupo
asociativo en general. En función
de este último objetivo se brinda
asistencia en la confección de los
reglamentos operativos y en la
exploración de formas jurídicas
posibles según la naturaleza de
los proyectos y de las empresas
involucradas.

V. Casos de complejos 
productivos vinculados
con el PDCPR

V. a. El Consorcio  Astillero
Río Santiago (CONARS)

CONARS está constituido por
seis micro, pequeñas y medianas
empresas del sector metalmecá-
nico y naval ubicadas en las loca-
lidades de Berisso y Ensenada. El
consorcio -creado en torno de la
empresa estatal Astillero Río
Santiago- se dedica básicamente
a la construcción y reparación de
embarcaciones de equipos de uso
a bordo.

El proyecto del consorcio
comenzó como una iniciativa del
ARS que, junto con el INTI, está
trabajando en el desarrollo de una
red de proveedores locales. La

primera actividad que se realizó
dentro del PDCPR fue un diag-
nóstico sobre el sector naval y un
análisis del grado de desarrollo de
la cadena de proveedores del
ARS. La industria naval fue dete-
riorándose a la par del proceso de
desindustrialización que afectó a
todo el país en las últimas déca-
das, lo que desarticuló la cadena
de proveedores con la que se vin-
culaba el ARS. En la actualidad,
esas empresas presentan bajos
estándares de calidad, retraso
tecnológico y dificultades financie-
ras, así como deficiencias en la
capacitación de los profesionales
con que cuentan.

En virtud de que el sector atra-
viesa cierta reactivación, a partir
de una serie de construcciones
previstas para el corto plazo, se
produce la necesidad de rearmar
la estructura de MiPyMEs nacio-
nales proveedoras de la industria
naval. Para ello, el PDCPR junto
con las empresas estableció una
propuesta integral de asistencia
técnica, financiera, de gestión y
de capacitación con arreglo a las
necesidades concretas del sector.
La asistencia consiste en: i) el
desarrollo de la imagen corporati-
va; ii) asistencia técnica para el
diseño del “lay out” y la organiza-
ción del proceso productivo, así
como también para la planifica-
ción de nuevos proyectos; iii)
capacitación de la mano de obra;
iv) fortalecimiento de los cuadros
gerenciales y las capacidades de
gestión; v) financiamiento de un
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coordinador para el grupo asocia-
tivo. 

En el proyecto se ha involucrado,
además del INTI, el Ministerio de
la Producción de la Provincia de
Buenos Aires y la Universidad
Nacional de La Plata.

V. b. La Cámara de 
carpinteros de Caimancito

Caimancito es un pequeño pue-
blo ubicado a 133 km de la ciudad
de San Salvador de Jujuy, en la
Yunga tucumano-boliviana. Cuen-
ta con 7.000 habitantes y unas 90
carpinterías que fabrican muebles
(sillas, camas, etc.), aberturas, fle-
jes, pisos, tirantes de obra y equi-
pamiento rural. Uno de los proble-
mas que afrontan es que los pro-
ductos no logran alcanzar están-
dares de calidad satisfactorios, a
pesar del gran valor maderable de
la materia prima utilizada y de la
buena calificación de los carpinte-
ros. El marcado retraso tecnológi-
co, tanto en tecnologías duras (las
maquinarias y herramientas son
obsoletas, utilizadas con fines
multipropósito y con bajos rendi-
mientos) como en tecnologías
blandas (problemas de gestión
empresarial, ausencia de regis-
tros de administración  y costos,
falta de organización productiva o
lay out de las plantas, ausencia de
programas de capacitación y de
asistencia técnica, inexistencia de
diseño de productos, desconoci-
miento del uso de normas técni-
cas y nulos sistemas de comercia-
lización son característicos de la
localidad. 

La imposibilidad de aguardar el
plazo necesario para el secado de
la madera, las abundantes lluvias
que recibe la región, unidas a la
falta de desarrollos tecnológicos
que contrarresten ambos proble-
mas, hacen que los productos
sean fabricados con maderas que
no cumplen las condiciones para
asegurar la calidad de los produc-
tos terminados. En segundo lugar,
la comercialización se realiza en
ferias controladas por unos pocos
compradores que especulan com-
prando a última hora a muy bajo
precio debido al alto costo de
retornar los productos. 

Desde el año 2004, los carpinte-
ros de Caimancito en asociación
con la Asamblea de Pequeños y
Medianos Empresarios (Apyme)
de Jujuy comenzó un trabajo de
construcción de redes para sumar
esfuerzos con el objetivo de resol-
ver problemas y procurar vías
para el desarrollo sustentable
económicamente e inclusivo en
términos sociales.  

A mediados del año 2006, el
grupo se vinculó con los técnicos
del PDCPR con los cuales se
comenzó a trabajar en la identifi-
cación de las necesidades y en la
formulación de un plan de activi-
dades. El alto grado de informali-
dad en que se desarrolla la activi-
dad de este grupo asociativo hizo
que se debieran flexibilizar las
herramientas de asistencia de la
SEPYME -habitualmente destina-
das a sectores con mayor grado
de formalización-, desarrollando
una línea especial de ANR para
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casos como éste. El plan de acti-
vidades -desarrollado a partir de
la detección de las necesidades y
expectativas del grupo- compren-
de la construcción de un centro de
servicios, equipado con un seca-
dero y maquinarias de uso colecti-
vo, el dictado de diversos cursos
de capacitación en temas comu-
nes (propiedades de las maderas,
secado, diseño y construcción de
muebles, gestión de MiPyMEs
madereras: mercadeo, comerciali-
zación, administración, produc-
ción, costos). Todas las tareas se
encuentran articuladas por un
coordinador costeado con fondos
del PDCPR. Como objetivo de
largo plazo, se resolvió encarar la
construcción de un parque indus-
trial para resolver los problemas
de contaminación, incomodidad y
baja calidad de vida derivados del
trabajo en malas condiciones.
Para esta finalidad, el municipio
cedió un terreno de veinte hectá-
reas en las cercanías para el tras-
lado de las carpinterías. 

Uno de los factores que facilitó el
desarrollo de este grupo en diver-
sos sentidos es la vinculación con
otras entidades, como la munici-
palidad, Apyme, el INTI y, a través
del PDCPR, la intervención del

Ministerio de Trabajo y de
Desarrollo Social de la Nación con
el fin de complementar instrumen-
tos de política pública para el
desarrollo del sector. Por último,
cabe mencionar que la comunidad
-de cultura aymara- se caracteriza
por fuertes lazos de solidaridad, lo
que hizo muy propicio el trabajo
asociativo. 

V. c. El grupo de software
de Rosario

Está conformado por doce micro
y pequeñas empresas del sector
ubicadas en Rosario y ciudades
aledañas, que atraviesan una
etapa expansiva. Las empresas
entablaron relación entre sí a par-
tir de la injerencia del PDCPR, a
fines de 2006. El primer paso fue
un relevamiento de las necesida-
des y posibilidades del grupo a
través de un análisis FODA. A
partir de allí, los empresarios se
abocaron a la búsqueda de vías
posibles de desarrollo del grupo;
determinando: i) la necesidad de
capacitación común a todas las
empresas para empleados y
directivos; ii) el desarrollo conjun-
to de productos, como el de
“gobierno electrónico”1; iii) unifica-
ción de lenguajes para el desarro-

49Mipymes: teoría y casos

1 El gobierno electrónico consiste en el uso  intensivo de las tecnologías de la informa-
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en las relaciones de los órganos del Estado con los ciudadanos, usuarios y empresas
del sector privado. […]La nueva gestión pública establece un cambio de énfasis desde
lo político a lo gerencial, propone la descentralización, la reducción de costos y la fle-
xibilidad laboral introduce la noción de competencia interna y externa, la externaliza-
ción de servicios y, quizás la más importante de todas, postula un cambio de énfasis
desde los procesos a los resultados, lo que implica incorporar medición de desempe-
ño y orientación a los ciudadanos (clientes del Estado, desde esta perspectiva)
(Araya, Porrúa, 2004, p.17).



llo informático; iv) un help desk
(mesa de ayuda) compartido; v)
estudios de mercado, diseño de
una marca propia del grupo inclu-
yendo logo, sitio web y folletería.

Entre las necesidades comunes
se encuentra la de retener de
manera efectiva al personal califi-
cado2, la de desarrollar productos
con ciertos estándares de calidad
y la de ofrecer un mejor servicio
de posventa. Adicionalmente a la
solución de las necesidades
comunes, el alto grado de asocia-
tividad se refleja en el hecho de
que las empresas se abrieran a la
posibilidad de redireccionar sus
productos actuales para ofrecer
otros de desarrollo conjunto, en
un planteo de integración y com-
plementación. El ejemplo de tra-
bajo conjunto más logrado es el
de gobierno electrónico que se
desarrollaría a partir de las partes
que cada uno de los integrantes
realizaba con anterioridad. Uno de
los alicientes para impulsar el pro-
yecto es la previsión de mayores
niveles de rentabilidad derivados
de la producción en escala.

Las dificultades del grupo no se
refieren a la tecnología sino al
capital humano, su calificación y
las dificultades para retenerlo, ya
que compite con grandes empre-
sas que captan a los trabajadores
más calificados. Ello redunda en
una reticencia a calificar con
recursos propios al personal, así
como a contratar trabajadores
nuevos y, por ende, autolimitan

las capacidades de producción.
Una de las primeras preocupacio-
nes de los empresarios consiste
en realizar la capacitación conjun-
ta para abaratar costos y ver si, a
partir de la pertenencia a un grupo
asociativo de empresas, se consi-
gue una mayor permanencia de
los profesionales.

Estas demandas están en vías
de resolverse a partir de dos líne-
as de apoyo público: el otorga-
miento de aportes no reembolsa-
bles y el Programa de Reestruc-
turación Empresaria (PRE). En el
proyecto participa la Universidad
Tecnológica Nacional (UTN),
directamente en los cursos de
capacitación e indirectamente a
través de su Fundación.

V. d. El grupo apícola de
Villa Ángela

Este grupo está formado por die-
cisiete productores y cooperativas
de pequeña envergadura, ubica-
das alrededor de las ciudades de
Villa Ángela, Santa Sylvina y
Coronel Du Graty, en la provincia
del Chaco. El grupo incluye a pro-
ductores apícolas y proveedores
de la cadena, ya que entre éstos
hay dos productores de material
vivo y un fabricante de cuadros.

Los productores apícolas de esta
región comenzaron a reunirse a
partir del impulso otorgado por
una cooperativa de la zona y del
apoyo brindado por un organismo
gubernamental con sede en la
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región. El INTA, mediante el
Programa Cambio Rural, brinda
asesoramiento a los productores
para la mejora en el manejo de las
colmenas. La gestión de este
organismo impulsó a los producto-
res a reunirse en un grupo en el
año 2005. Al mismo tiempo,
comenzó la reactivación de la
cooperativa Santa Sylvina que
hasta ese momento se encontra-
ba en manos de un monopolio
existente en la localidad de Villa
Ángela. Con un aporte de los
socios se compró un terreno para
la edificación de la sede de la coo-
perativa. 

Luego de estos primeros pasos,
el grupo identificó varias caren-
cias como escasez de mano de
obra capacitada según los reque-
rimientos de la producción, baja
productividad, bajos precios relati-
vos de venta, mala posición relati-
va al momento de comprar insu-
mos. Los productores asumen
que las dificultades que se pre-
sentan para las empresas en la
producción individual hacen que
vendan la producción en malas
condiciones. Por otra parte, existe
en la localidad de Villa Ángela una
sala de extracción de miel con un
buen nivel tecnológico, pero la
producción local no satisface sufi-
cientemente la demanda.

Por ello, el grupo viene imple-
mentando acciones para mejorar
su producción. Por una parte,
desde su formación viene reci-
biendo asesoramiento de los téc-
nicos del Programa Cambio Rural

del INTA para el mejor manejo de
las colmenas. Por otra parte, reci-
be el apoyo de la cooperativa
Integrar, que es parte del grupo y
que brinda servicios de adminis-
tración, capacitación, asistencia
técnica. Por último, estableció un
plan de trabajo asociativo con el
apoyo del PDCPR con el fin de
establecer un proyecto integral de
desarrollo y de fortalecimiento de
la producción.

Este proyecto gira sobre los
siguientes ejes: i) construir y con-
solidar la red apícola y sus esla-
bonamientos; ii) trazar un plan de
desarrollo apícola grupal de
mediano y largo plazos; iii) diag-
nosticar la situación sanitaria y
nutricional de los colmenares de
la red; iv) definir de un plan de
manejo integral de los colmenares
de la red; v) asistir técnicamente a
los productores que integran la
red en la implementación del plan
de manejo integral y hacer un plan
de capacitación en distintos
aspectos de la producción; vi) ela-
borar proyectos de inversión para
mejorar la calidad del proceso
productivo.

Una acción que tiene que ver
con el fortalecimiento de los pro-
ductores de miel es el plan para el
manejo uniforme de las colmenas.
Este tiene que ver con un paquete
tecnológico que consiste en varios
puntos: un plan sanitario, intro-
ducción de genética con reinas
fecundadas (producidas por uno
de los miembros del grupo), ali-
mentación en el bache floral,
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recambio de cuadros. A esto se
suma la construcción de un gal-
pón para el acopio de la produc-
ción.

Además, se prevé asistencia téc-
nica y capacitación para fortalecer
los conocimientos no sólo en el
ámbito productivo sino también en
el empresarial. Con esto se busca
mejorar la calidad del proceso
productivo a la vez que lograr
superar la situación de venta a
precios relativamente bajos y de
compra de insumos desventajosa-
mente. Adicionalmente, mediante
el fortalecimiento de los proveedo-
res, se busca lograr la provisión
de insumos y materiales de cali-
dad entre los miembros del grupo
sin necesidad de compras fuera
de la localidad. El objetivo de esto
es el logro de mejores precios
para los integrantes en su conjun-
to. Finalmente, se busca el efecto
de un incremento en la producción
por colmena, de manera de poder
atender la demanda excedente.

Simultáneamente a las diferen-
tes actividades que tienen el fin de
aumentar y mejorar la producción
de los integrantes del grupo, exis-
te el objetivo de lograr un fortale-
cimiento empresarial, grupal e ins-
titucional. Para esto, se tienen en
cuenta acciones tendientes a
socializar conocimientos y capaci-
dades entre los miembros y otras
tendientes a estrechar los víncu-
los a través del fortalecimiento de
las distintas partes de la cadena.

V. e. El cluster manisero de
la región de Juárez
Celman3

Se encuentra ubicado en la pro-
vincia de Córdoba, representa a
un grupo de cuatro pequeñas y
medianas empresas y una coope-
rativa, que se sitúan alrededor de
las localidades de General
Cabrera, La Carlota y Jovita.
Éstas se encuentran patrocinadas
por la Comunidad Regional de
Juárez Celman, una entidad
gubernamental de jurisdicción
regional que integra a los
Municipios y Comunas del
Departamento Juárez Celman.

El cluster integra distintos esla-
bones de la cadena, con produc-
tores primarios y plantas procesa-
doras de distintos productos deri-
vados del maní que se dedican al
mercado interno y a la exporta-
ción. La Cooperativa Agricultores
del Sur (CAS) está formada por
trece pequeños productores agrí-
colas y posee una planta aceitera.
AGRIFOOD SA es una pequeña
empresa de producción primaria y
de servicios a pequeños producto-
res. MANISUR SA e INDELMA SA
son pequeñas y medianas empre-
sas industriales procesadoras y
elaboradoras de productos termi-
nados para el mercado interno y la
exportación. INSA Comercio
Exterior SA se especializa en la
exportación de maní en grano
blancheado.

Las empresas de este grupo
mantienen relaciones comerciales
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desde hace varios años y suelen
intercambiar información y esta-
blecer relaciones de compra y
venta conjunta. Por otra parte,
tres de ellas habían recibido,
mediante una presentación con-
junta, apoyo por parte del estado
a través de Aportes no
Reembolsables (ANR´s) provistos
por el Programa de servicios
Agrícolas Provinciales (PROSAP)
a fines de 2006. Este proyecto
involucró inversiones tendientes a
incrementar la productividad, el
desarrollo de nuevos productos
diferenciados, la difusión de nue-
vos procesos productivos (que
otorgarán mayor rentabilidad eco-
nómica a las empresas o a la
cadena en su conjunto) y, accio-
nes tendientes a la creación de
una mejor imagen de la produc-
ción.

La agroindustria manisera cons-
tituye una economía regional
netamente exportadora, que hace
un uso intensivo de la mano de
obra local, generando un producto
elaborado que incorpora valor en
su cadena de producción. La acti-
vidad genera directamente unos
10.000 puestos de trabajo y otros
miles de empleos dependientes
de sectores comerciales, indus-
triales y de servicios, vinculados
con la producción manisera (com-
bustibles, agroquímicos, bancos,
seguros, fabricación de equipos y
maquinaria, talleres metalmecáni-

cos, previsión social, atención
médica, transportes, ingeniería y
tecnología industrial, investigación
científica, construcción, comuni-
caciones, informática, etc.). De
esta manera, los catorce munici-
pios de esa zona4, que integran el
Departamento de Juárez Celman,
consideran la agroindustria mani-
sera como un sector estratégico
que debe ser apoyado con políti-
cas estatales para afianzar su cre-
cimiento y desarrollo.

Pese a sus buenas perspectivas,
la producción manisera no puede
descansar sobre las ventajas tran-
sitorias que les otorga actualmen-
te: el tipo de cambio, el bajo costo
de la mano de obra, las pocas
aplicaciones de fungicidas reque-
ridas, los buenos precios interna-
cionales, la presión del maíz y la
soja en Estados Unidos en detri-
mento de la superficie de maní o
la expansión del consumo chino.

En este sentido, cobra importan-
cia la voluntad de las empresas de
conformarse como grupo y reali-
zar un proyecto de desarrollo con-
junto con una mirada dinámica de
largo plazo. El proyecto realizado
por el grupo con el apoyo del
PDCPR de la SEPYME consiste
en mejorar la capacidad competiti-
va del grupo asociativo, especial-
mente a través de la utilización de
las ventajas que ofrecen las nue-
vas variedades de maní Alto
Oleico y sus productos derivados.
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Para la realización de estas
acciones se estableció un proyec-
to integral con eje alrededor de
cuatro puntos: a) actividades rela-
tivas a la infraestructura, como la
formulación de proyectos de equi-
pamiento para cosecha (arranca-
doras, invertidoras y cosechado-
ras) y poscosecha (silo en chacra,
aireadores), instalaciones de
recepción (prelimpieza) y almace-
naje (celdas y silos), proyectos de
reequipamiento de unidades de
transporte chacra - galpón, pro-
yectos de consultoría para reinge-
niería de proceso industrial; b)
actividades relativas a los proce-
sos, como la elaboración de pro-
yectos para equipamiento para
procesamiento industrial (secado-
res artificiales, horno tostador,
granalladora), para consultorías
en desarrollo de aceites Alto
Oleico, para consultorías en dise-
ño de sistema de trazabilidad para
los materiales Alto Oleico; para
capacitación de recursos huma-
nos (operarios, mandos medios,
técnicos y directivos) en normas
de calidad y en sistemas de traza-
bilidad; c) actividades relativas a
los nuevos productos, como la
producción de semilla fiscalizada
de nuevas variedades Alto Oleico,
la producción de maní en grano
(tostado y blancheado) Alto
Oleico, la producción de aceite de
maní Alto Oleico; la producción de
granas de maní Alto Oleico y la
expansión del cultivo de varieda-

des de maní Alto Oleico con semi-
lla de primera multiplicación fisca-
lizada; d) actividades relativas a la
comercialización, como la elabo-
ración de un plan de marketing
sobre la base del desarrollo de la
marca Alto Oleico, la realización
de campañas de promoción y
posicionamiento de productos
Alto Oleico y la participación en
ferias internacionales (Anuga, Sial
y Snackex).

VI. Reflexiones finales

Los complejos productivos
detectados en la Argentina pose-
en rasgos propios de las economí-
as periféricas que los alejan de los
tipos ideales que generalmente se
describen en la bibliografía sobre
desarrollo local5: reflejan una gran
heterogeneidad sectorial, tecnoló-
gica y de especialización, así
como del perfil de las empresas
que los integran, lo que impide la
generalización de los diagnósti-
cos, y también una prescripción
de política homogénea nacional. 

Los pocos casos revisados bas-
tan para tener una idea de la
diversidad geográfica, sectorial,
de composición tecnológica, can-
tidad y dimensiones de las empre-
sas que componen los complejos.
Cada grupo de empresas pertene-
ce a una provincia diferente
(Buenos Aires, Jujuy, Santa Fe y
el Chaco), lo que supone un entor-
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no productivo específico de cada
complejo. A su vez, se han toma-
do ejemplos de sectores producti-
vos diferentes (industria naval,
madera y mueble, software y api-
cultura). Asimismo, el grupo de
software tiene un alto componente
de tecnologías, en especial blan-
das, pero puede decirse -a dife-
rencia de CONARS- que posee un
buen nivel de desarrollo tecnológi-
co, o bien cuenta con las herra-
mientas para alcanzarlo y mante-
nerlo. El grupo de carpinteros
necesita un cierto desarrollo de
máquinas y herramientas, por lo
que el foco de la intervención está
puesto en la dotación de un stock
básico y elemental de máquinas y
herramientas (donde cumple un
papel fundamental la instalación y
puesta en funcionamiento de un
secadero de madera). Por último,
el sector apícola necesita cambios
en diversos sentidos: innovación
tecnológica, asistencia técnica en
aspectos ligados con la produc-
ción y también con la gestión
empresarial. 

Una de las primeras cuestiones
que merece mencionarse es que
la existencia de un programa de
asistencia a grupos de micro,
pequeños y medianos empresa-
rios como el de referencia ha per-
mitido a los actores tomar cierta
distancia de las preocupaciones
cotidianas y encontrar un espacio
para pensar las perspectivas y
problemas del mediano y largo
plazos. 

En segundo lugar, una recomen-

dación recurrente de la literatura
es la participación coordinada de
diversas instituciones ligadas con
la educación o sectores producti-
vos y el Estado. Existe un alto
nivel de interrelación pero no
siempre alcanza los niveles de efi-
cacia esperados. En especial se
observan fallas en la coordinación
de las distintas instituciones esta-
tales, lo que produce superposi-
ciones, reiteración de acciones y
contradicción entre los efectos de
las políticas, lo que lleva al des-
gaste de los productores y/o
emprendedores. A esta situación
se suma la inestabilidad institucio-
nal y la falta de continuidad entre
las distintas administraciones
(como se enunciará más adelan-
te). En este sentido, cabe insistir
acerca de la necesidad de coordi-
nar las acciones en los niveles
micro, meso y macroeconómico
para evitar duplicaciones, vacíos
y/o contradicciones en los efectos
de las políticas.

En tercer lugar, los ejemplos
muestran que la ampliación de los
márgenes de acción de los gobier-
nos locales no siempre implica un
aporte a la política de expansión
de las MiPyMEs sino que, por lo
contrario, suelen actuar como res-
trictores de la iniciativa de los
empresarios, ya sea por diferen-
cias de intereses o ideológicas.
En estos casos, una parte sustan-
tiva de los esfuerzos del
Programa ha sido destinada a
resolver disfuncionalidades de
este tipo.
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En cuarto lugar, en cuanto a la
proyección de los grupos, la preo-
cupación por la vinculación con el
mercado externo es razonable y
estimulante en aquellos casos en
que la producción puede encon-
trar un espacio de demanda espe-
cífico para sus productos (como
puede ser el caso de la produc-
ción apícola o la de software);
pero no en aquellos donde los
niveles de producción son peque-
ños y los productos están lejos de
responder a las magnitudes y
estándares de la demanda exter-
na y que deberían atravesar un
largo proceso de consolidación en
el mercado interno para plantear-
se la salida al exterior (tal es el
caso de los productores de mue-
bles de Jujuy). 

En quinto lugar, el trabajo reali-
zado con complejos productivos
en la Argentina ha debido prescin-
dir del énfasis que los analistas
otorgan a la estabilidad de las
condiciones políticas, instituciona-
les y económicas. En América lati-
na los ciclos políticos de la econo-
mía, entendidos como efectos de
los períodos electorales sobre la
gestión pública, hacen que perió-
dicamente se interrumpan los pro-
gramas de política, con el agra-
vante de que, al tratarse de políti-
cas de ámbito local, suman los
efectos electorales del propio
espacio, del nivel provincial y del
nacional. Ello implica el cansancio
y el hartazgo de los micro, peque-
ños y medianos empresarios del
interior y su reticencia a disponer
del tiempo y el esfuerzo de partici-

par en experiencias con altas pro-
babilidades de quedar truncas. El
contexto de inestabilidad y com-
plejidad de las estructuras institu-
cionales es una variable más a
considerar entre los factores que
influyen en el desarrollo de los
complejos productivos en la
Argentina. Dicha situación impac-
ta en el lapso de duración de los
programas y muchas veces expli-
ca el ciclo de vida de ciertas acti-
vidades (empresas y sectores)
que suelen ser impulsadas por
una administración y abandona-
das por la siguiente. Suponer la
estabilidad del contexto implica
edificar conceptualmente a los
clusters sobre una construcción
ideal de escasa utilidad. 

En sexto y último lugar, la pres-
cripción de política hacia los com-
plejos productivos debe ser dife-
rencial según sectores de activi-
dad, tamaño y grado de formaliza-
ción de las empresas y sus víncu-
los. Debe ser flexible en cuanto a
extender el alcance a las empre-
sas más desfavorecidas. Además
de ser una modalidad de interven-
ción activa y con protagonismo de
los actores involucrados. Para
alcanzar todo ello, es necesario
plantear innovaciones en las
modalidades de política destina-
das a las MiPyMEs. Teniendo en
cuenta ese telón de fondo, se
impone establecer y consolidar
modalidades de intervención
sobre los complejos que no sólo
consideren sino que incorporen
estos “desvíos” respecto de la teo-
ría convencional como puntos
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centrales y prácticamente deter-
minantes de la evolución de los
grupos de MiPyMEs.

A modo de resumen se presen-
tan las lecciones aprendidas por
el Programa. Éstas se ubican en
dos niveles: el de la prescripción
de políticas y el conceptual. En el
nivel de la prescripción de política
pública destinada a los complejos
productivos concluimos que: i) es
imprescindible la flexibilización de
los instrumentos de intervención,
adaptándolos a las características
de cada grupo asociativo de
manera de convertirlos en accesi-
bles para grupos asociativos con
escasa formalización de las pau-
tas de funcionamiento o para
aquellos que, debido a la pobreza
e informalidad en la que subsis-
ten, son incapaces de postularse
como beneficiarios de las políticas
gubernamentales.; ii) las iniciati-
vas e inquietudes del grupo
empresario deben ser el motor del
proyecto en todo momento, ocu-
pando los técnicos un papel de
asesoramiento y consulta perma-
nente pero no decisoria; iii) es
importante la coordinación de
políticas en los niveles micro,
meso y macroeconómicos. En
este punto es central la relación
fluida al interior del grupo empre-
sario como la vinculación entre los
distintos niveles del Estado
(municipal, provincial y nacional) y
entre todas las áreas de cada
uno de los estamentos, así como
la intervención de las Agencias de
Desarrollo Local, entidades edu-
cativas (universidades, institutos

de formación, escuelas técnicas,
etc.) y los institutos de tecnología
industrial y agropecuaria.

En el nivel conceptual vemos
que los complejos productivos
permiten pensar el desarrollo local
más allá de las regiones, de los
sectores de actividad y de los
actores. Se trata de conjuntos de
empresas que, a partir de las ven-
tajas propias de la región en la
que se encuentran generan venta-
jas comparativas dinámicas den-
tro del sector o sectores en que
operan. Pero también se da el sur-
gimiento de actividades nuevas
en regiones que cuentan con un
sector de actividad dominante (es
el caso de Mendoza donde la pro-
ducción vitivinícola es el sello de
la economía regional pero donde
se está desarrollando un sector de
software). Esto lleva implícita la
intención de diversificar la estruc-
tura productiva del país, sin apos-
tar sólo al sector primario o agrí-
cola-industrial, sino tendiendo a la
reindustrialización de las distintas
regiones. 

El desarrollo basado sobre
micro, pequeños y medianos
empresarios en el país se da a
partir de impulsar altos niveles de
cooperación tanto horizontal
como vertical; esto es, intra e
intersectorial. Ello contradice lo
establecido por la teoría conven-
cional, según la cual sólo pueden
establecerse relaciones de coope-
ración con los sectores adyacen-
tes mientras que al interior del
sector prima la competencia.
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Otra cuestión central al momen-
to de solventar programas de
inversión es considerar la estruc-
tura de poder que existe al interior
del grupo asociativo y con respec-
to a su entorno geopolítico. Este
es un punto escasamente tratado
en la teoría sobre complejos pro-
ductivos y, cuando se menciona a
las grandes empresas se las con-
sidera como una unidad económi-
ca más que no posee capacidad
de imponer precios, niveles de
calidad, condiciones de produc-
ción, etc. Por ello, suele recomen-
darse a los países subdesarrolla-
dos la atracción de las grandes
empresas transnacionales como
nexo entre el complejo y el merca-
do mundial. El ideal es lograr una
distribución más equitativa del
ingreso al interior del grupo, así

como un achicamiento de las dife-
rencias entre las regiones del
país, logrando que las empresas y
los sectores más desfavorecidos
sean los principales beneficiarios
de los programas de apoyo. Dicho
fin se alcanzaría a partir de la
generación de las ventajas com-
petitivas dinámicas producto de
una mayor complejidad de la
estructura productiva existente.
Asimismo, se cree necesaria la
regulación de las relaciones entre
las grandes empresas y las
PyMEs en función de contrarres-
tar tendencias monopólicas y
“fallas de mercado” que tienden a
relegar a las empresas de menor
envergadura. 

Diciembre de 2007

58 realidad económica 235   1º de abril/15 de mayo de 2008

Bibliografía 

Albornoz, F.; Milesi, D.; y Yoguel, G. (2004): “Tramas productivas en
viejos sectores: metodología y evidencia en la Argentina”. Revista
Desarrollo Económico, vol. 43, Nº 172.

Alburquerque, F. (2002): “Desarrollo económico territorial. Guía para
agentes”, Instituto de Desarrollo Regional, Fundación Universitaria,
Sevilla, España.

Alburquerque, F. (2004): El enfoque del desarrollo económico local.
Serie Desarrollo Económico Local y Empleabilidad. Programa AREA
- OIT. Italia Lavoro.

Araya, R.; Porrúa, M. (2004): “Introducción: gobierno electrónico en
América Latina” en América Latina puntogob. Casos y Tendencias.
FLACSO-AICD/OEA, Chile.

Ascua, R.; Gatto, F.; Quintar, A. (1989), Rafaela, un cuasi distrito indus-
trial argentino a la italiana, Programa CFI-CEPAL, Documento de
Trabajo Nº 28



Becattini, G. (1993): “El distrito industrial marshalliano como concepto
socioeconómico” en Los distritos industriales y las pequeñas empre-
sas I: Distritos industriales y cooperación empresarial en Italia. F.
Pyke, G. Becattini y W. Sengenberger (Comp.) Publicaciones del
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid. 

Bianchi, P.; Millar, L.; Bertini, S. (1997): “The Italian SME Experience
and Possible Lessons for Emerging Countries”, Nomisma. 

Bruno, S. (1991): “La flexibilidad, un concepto contingente”, en M.
Maruani et al., Debates sobre el empleo en Italia, Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social, Madrid.

CEPAL (2005): “Aglomeraciones en torno de los recursos naturales en
América Latina y el Caribe”. Libro 88. 

Costamagna, P. (1994): “Rafaela una estrategia local integrada de
desarrollo industrial” Universidad Nacional de Córdoba. Facultad de
Ciencias Económicas. Instituto de Economía y Finanzas, septiem-
bre-octubre.

Davis, J.; Goldberg, R. (1957): “A Concept in Agribusiness”. Division of
Research. Graduate School of Business Administration. Harvard
University. Boston. 

Dirven, M. (comp.) (2005). “Aglomeraciones en torno de los recursos
naturales en América latina y el Caribe”. Libro de la CEPAL Nº 88.

Filippo, A.; Mazorra, X.; Schleser, D. (2003): “Áreas económicas locales
y mercados de trabajo”. Ponencia presentada en el 6º Congreso
Nacional de Estudios del Trabajo. ASET. 

Gómez Minujín, G. (2005): “Competitividad y complejos productivos:
teoría y lecciones de política”. Estudios y Perspectivas Nº 27,
CEPAL. 

Hecker, J.; Juncal, S. (2007): “Los complejos productivos regionales.
Cuestiones teóricas y aproximación a un plan de desarrollo”. Revista
Desarrollo Pyme, Nº 1.

Kantis, H. (1999): “El caso Rafaela: Redes y desarrollo local” en Elgue,
M.C. (Eds.) Globalización, desarrollo local y redes asociativas;
Editorial Corregidor.

Porter, M. (2003): “The Economic Performance of Regions”. Regional
Studies, Vol. 37. 6&7, pp. 549-578, Agosto/Octubre. Boston. 

Porter, M. 1991. “La Ventaja Competitiva de las Naciones”. Ediciones B,
Buenos Aires. 

Porter, M. 1998. “Clusters and the new Economics of Competition”.
Harvard Business Review, Noviembre/Diciembre.

59Mipymes: teoría y casos



Pyke, F.; Sengenberger, W. (1993a): “Introducción” en Los distritos
industriales y las pequeñas empresas I: Distritos industriales y coo-
peración empresarial en Italia. F. Pyke, G. Becattini y W.
Sengenberger (Comp.) Publicaciones del Ministerio de trabajo y
Seguridad Social, Madrid. 

Pyke, F.; Sengenberger, W. (1993b): “Distritos industriales y regenera-
ción económica local: Cuestiones de investigación y de política”, en
Pyke, F. y Sengenberger, W. (Eds.) Los distritos industriales y las
pequeñas empresas (III). Distritos industriales y regeneración eco-
nómica local. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid.

Quintar, A; Ascúa, R.; Gatto, F. y Ferraro, C. (1993): “Rafaela. Un cuasi
distrito italiano a la argentina”. CFI/CEPAL.

Recio, A. (1994): “Flexibilidad laboral y desempleo en España (reflexio-
nes al filo de la reforma laboral)” en Cuadernos de Relaciones
Laborales, Nº 5, Editorial Complutense, Madrid.

Rosenfeld, S. (1997): “Bringing Business Clusters into the Mainstream
of Economic Development”, European Planning Studies, Vol.5, Nº1.

Sarghini, J. (2001). “Clusters productivos en la provincia de Buenos
Aires”. Cuadernos de Economía. Nº 61, 62 y 64. Ministerio de
Economía de la Provincia de Buenos Aires. La Plata.

Schmitz, (1995): “Collective efficiency: growth path for small-scale
industry”, Journal of Development Studies, 31/4.

Schmitz, H. (1995): “Collective Efficiency: growth path for small-scale
Industry”, Journal of Development Studies, Vol. 31, Nº 4.

Tattara, G.; Volpe, M. (2003): “Las redes en los distritos industriales ita-
lianos: la Terza Italia”, en Nuevas Tecnologías de Información y
Comunicación. Los Límites en la Economía del Conocimiento. Fabio
Boscherini, Marta Novick y Gabriel Yoguel Compiladores. UNGS,
Miño y Dávila, Buenos Aires.

Trigilia, C. (1992): “Trabajo y Política en los Distritos Industriales de la
Tercera Italia”; en Pyke, F., Becattini, G., y Sengenberger, W. (eds.):
Los Distritos Industriales y las Pequeñas Empresas (vol. I). Distritos
Industriales y Cooperación Interempresarial en Italia, Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social, Madrid.

Vázquez Barquero, A. (1993): Política económica local: la respuesta de
las ciudades a los desafíos del ajuste productivo. Ediciones
Pirámide, Madrid.

60 realidad económica 235   1º de abril/15 de mayo de 2008



Yoguel, G. (2000) “El aislamiento de las firmas y el rol del ambiente de
negocios”, en Moori-Koenig, V. y Yoguel, G. (Eds.) Los problemas
del entorno de negocios. El desarrollo competitivo de las Pymes
Argentinas, Miño y Dávila Editores, Buenos Aires. 

Yoguel, G.; Novick, M.; Marin, A. (2001): “Estilos de vinculación, proce-
sos de innovación y tecnologías de gestión social en una trama pro-
ductiva del complejo automotriz argentino”. LITTEC. UNGS.

61Mipymes: teoría y casos



62

Un análisis de la EncuestaUn análisis de la Encuesta
Nacional a GrandesNacional a Grandes
Empresas del INDEC y unEmpresas del INDEC y un
intento de conceptualizaciónintento de conceptualización

Capitales nacional y extranjero

* Departamento de Economía, Universidad Nacional del Sur (Argentina). Se agradecen
los comentarios de Valentina Viego, Francisco Cantamutto, Nicolás Seitz, Rodrigo
Pérez Artica, Isaac Fainstein,  Mariana Fernández y Martín Schorr.

El trabajo analiza la evolución del peso del capital
extranjero en las 500 empresas más grandes del país
sobre la base de la Encuesta Nacional a Grandes
Empresas que realiza el INDEC. Se contemplan
luego las conclusiones de esta investigación a la luz
de otros episodios de aumento o disminución del
peso del capital extranjero en la cúpula del empresa-
riado. Se sugiere, sobre esta base, una conceptuali-
zación más general de los ciclos de extranjerización
y renacionalización.

Gustavo  M. Burach ik*



63Capitales nacional y extranjero

Introducción

La Encuesta Nacional a Grandes
Empresas (ENGE) realizada por
el Indec se basa sobre el segui-
miento de las 500 compañías más
grandes según valor de produc-
ción. El relevamiento recoge
datos sobre un gran número de
variables económicas de interés
desde 1993 hasta, según el caso,
2003, 2004 o 2005. La encuesta
se dirige a grandes corporaciones
de todos los sectores económi-
cos, excepto el agropecuario, el
financiero y el de servicios perso-
nales. El objetivo de estas notas
es estudiar el proceso de extranje-
rización de la élite empresarial
desde los ‘90 a la luz de los resul-
tados de la ENGE1.

El trabajo se divide en cuatro
secciones. La primera presenta
dos posibles indicadores del
grado de extranjerización. La
segunda analiza la evolución tem-
poral del fenómeno. La tercera
indaga sobre algunas diferencias
económicas y financieras entre
las grandes firmas de capitales
nacional y extranjero. En un cuar-
to apartado se reúnen las princi-
pales conclusiones y se procura
situar el análisis empírico realiza-
do aquí en un marco histórico y
conceptual más amplio.

En la tabla Nº 1 del trabajo se

presentan todas las series bási-
cas utilizadas y las abreviaturas
que designan las variables. Los
subíndices n y e aluden a las dos
“categorías” de empresas cuya
evolución diferencial se analiza
aquí; respectivamente las de capi-
tal nacional y las de capital extran-
jero. El panel completo es desig-
nado con T.

1. Concentración y 
extranjerización; 
evolución general

La participación del capital de
origen extranjero en el capital total
de las empresas se refiere a los
aportes de capital de no residen-
tes2. La ENGE presenta los resul-
tados en dos grandes categorías.
Considera como de capital nacio-
nal las firmas con hasta un 10%
de participación de capital extran-
jero. A su turno, la encuesta agru-
pa a aquellas cuyo capital cuenta
con participación extranjera en
tres subcategorías; hasta 50%,
más de 50% a 98,9% y de 99% a
100%. Esta última subdivisión
será ignorada en este trabajo, que
considera como “compañías
extranjeras” a todas aquellas en
que los no residentes ostenten
una participación superior al 10
por ciento.

Dos cuestiones deben discutirse

1 Se adjunta, al final, el listado de las publicaciones de la ENGE empleados en este aná-
lisis.

2 Sea que se trate de no residentes con participación directa en el capital de las empre-
sas o que participen en sociedades residentes que son a su vez accionistas de las
empresas.
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en esta sección: la pertenencia de
una empresa dada al panel de las
500 más grandes y el peso relati-
vo de cada categoría en dicho
panel.

a. Pertenencia al panel
Se puede concebir el ordena-

miento (decreciente, según su
valor de producción) de todas las
empresas de la economía en el
año t como formado por tres sub-
conjuntos;
- segmento “firme”; formado por

compañías cuya posición en el
listado es tan encumbrada que
su pertenencia al panel de las
500 más grandes en t+1 está
prácticamente garantizada,
independientemente de su
tasa de crecimiento (t+1)/t.
Como el número de corpora-
ciones que integra ese estrato
es inferior a 500, el resto del
ranking va a contener dos sub-
conjuntos más;

- segmento “pequeñas”; reúne a
compañías que están en la
situación opuesta; son tan
pequeñas en t que es casi
imposible que alcancen a inte-
grar el panel en t+1, indepen-
dientemente de su tasa de cre-
cimiento (t+1)/t,

- segmento “expectante”, firmas
ubicadas entre los dos grupos
anteriores y cuya pertenencia
al panel en t+1 depende del
valor específico que alcance
su par; [tamaño en t; creci-
miento (t+1)/t].

Así, para cualquiera de las varia-
bles medidas, la variación de todo
el panel en un período dado es el
resultado de una combinación de
dos procesos. Por un lado, la
variación experimentada por las
firmas “perennes”, presentes
tanto en el momento inicial como
en el final. Este grupo incluye a
todos los miembros del segmento
“firme” y a aquellos “expectantes”
cuya combinación de tamaño y
crecimiento resultó compatible
con su pertenencia al panel en el
período en cuestión. El otro es la
migración de empresas desde y
hacia el panel en función de sus
realizaciones de tamaño y creci-
miento. Desde el punto de vista de
la evolución del panel como un
todo, esta fuerza no resulta inocua
si las firmas involucradas presen-
tan alguna diferencia sistemática
(tamaño, crecimiento de la pro-
ducción, origen del capital, renta-
bilidad, etc.) respecto de las
perennes. Cuando esto sucede,
no se trata ya de una mera altera-
ción de los nombres de las empre-
sas incluidas en el panel de las
500 más grandes sino de un cam-
bio en el comportamiento prome-
dio de dicho panel.

La presentación de los resulta-
dos de la ENGE a través de pane-
les homogéneos permite analizar
la evolución de las variables entre
dos años consecutivos discer-
niendo el aporte de las empresas
perennes (las que están en
ambos años) del que se origina en
salidas, entradas y reestructura-
ción de compañías del panel.
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Hasta 1995 las variaciones origi-
nadas en las firmas perennes
explicaban en general cerca del
95% de la variación total del valor
de producción, valor agregado y
puestos de trabajo del panel. Pero
la importancia de las entradas y
salidas se elevó en 1996/97 hasta
explicar entre el 10% y 12% de la
variación total. Desafortunada-
mente, no se han publicado pane-
les homogéneos para presentar
los resultados de los años siguien-
tes.

Así, por ejemplo, no es posible
determinar en qué medida la evo-
lución del panel desde la devalua-
ción refleja el comportamiento de
las empresas perennes y en qué
proporción refleja el reemplazo de
firmas “expectantes” pertenecien-
tes a sectores no transables por
otras “expectantes” ligadas a la
producción transable exportable
y/o sustitutiva de importaciones3.

b. Peso relativo de ambas
categorías

Lo importante, sin embargo, en
esta investigación no es la perte-
nencia al panel por parte de las
grandes empresas en general
sino la que ostentan las firmas de
capital nacional. Hay dos indica-

dores básicos que permiten eva-
luar el peso relativo del capital
nacional en el panel de las 500
empresas más grandes: el por-
centaje de empresas y la  partici-
pación en el valor agregado.

i. Cantidad de empresas
El primer indicador y el más

directo es la cantidad de firmas
nacionales como porcentaje del
panel (Nn/NT) que ha disminuido
un 42% entre 1993 y 2005 (de
56% a 33%). Esta evolución
puede deberse a dos procesos;
- en lo que hace a la pertenencia

al panel, ha tenido lugar una
salida neta de empresas nacio-
nales; esto es; dentro del con-
junto de las expectantes, las
extranjeras han tenido siste-
máticamente combinaciones
más favorables de [tamaño,
crecimiento] y

- los cambios de propiedad pre-
dominantes (y que tienen lugar
tanto en el subconjunto de las
firmes y como en el de las
expectantes) fueron las adqui-
siciones de empresas naciona-
les por extranjeras4.

La primera forma de extranjeri-

3 Nótese que, por definición, estos cambios no afectan la pertenencia al panel de las fir-
mas pertenecientes al segmento “firme”. Las más grandes compañías no transables
difícilmente hayan sido expulsadas del panel después de 2002 mientras que las más
grandes empresas transables del panel seguramente lo integraban con anterioridad a
la devaluación.

4 Otras fuentes posibles que no pueden ser analizados con la ENGE son los cambios de
actividad principal (empresas que pasan a adoptar como actividad principal alguna de
las que se excluyen en la encuesta), las salidas por cierre y el ingreso de nuevas
empresas al panel.
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zación será llamada aquí “relativa”
y se basa sobre diferencias en las
tasas de crecimiento entre cate-
gorías. La segunda es “absoluta”,
en el sentido de que refleja direc-
tamente una contracción del uni-
verso existente de grandes
empresas nacionales.

ii. Participación en el valor
agregado del panel

Otro indicador de extranjeriza-
ción es la participación de las
nacionales en el valor agregado
(van/vaT). Este índice cayó un
63% entre 1993 y 2005 (mucho
más que Nn/NT) al pasar de 38%
a 14%. Su evolución depende a
su vez de dos fuerzas.

Primero, si cambia el porcentaje
de firmas nacionales es esperable
que se altere también su aporte al
valor agregado del panel.
Segundo, el tamaño medio relati-
vo entre categorías. Esta variable
se puede representar por un
cociente de los tamaños medios
(medido como va/N) de ambas
categorías. Los datos muestran
que el tamaño medio de las nacio-
nales evolucionó siempre en sin-
tonía con el ciclo; fue ascendente
en 1993/97, descendente en
1998/2002 y otra vez ascendente
en 2003/05. Pero la evolución del
tamaño medio de las extranjeras
fue siempre más dinámico; crecie-
ron más que las nacionales en
1993/97 y en 2003/05 y se contra-

jeron menos en los años de rece-
sión. Las nacionales pasaron de
ser, en promedio, la mitad de
grandes que las extranjeras en
1993 a representar apenas un ter-
cio en 2005. Casi con seguridad
esta evolución debe haber resul-
tado de la diferencia en las tasas
de crecimiento del valor agregado
de ambas categorías5.

En suma, el menor crecimiento
relativo de las firmas nacionales y
su adquisición por grandes com-
pañías de capital extranjero con-
dujeron a una disminución de su
presencia en el panel. A su turno,
las nacionales que sobrevivieron
en el panel también crecieron
menos que las extranjeras.
Ambas fuerzas llevaron a una dis-
minución de la participación de las
nacionales en el valor agregado
de la muestra (van/vaT).

2. Etapas

Todos los indicadores sugieren
que, al menos en lo que hace a
este panel de grandes empresas,
el año 2002 fue el último en que
se experimentó un fuerte avance
de la extranjerización. Desde
entonces, la participación de las
firmas nacionales, sea numérica o
de valor agregado (Nn/NT o
van/vaT) dejó de disminuir, produ-
cido el desenlace de la larga crisis
iniciada en 1998, el peso relativo
de las dos categorías se estabili-

5 No es posible establecer si la entrada y salida de firmas jugó a favor o en contra de
esta tendencia.
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zó. Se puede infierir de esto que:
- en alguna medida, la desnacio-

nalización de grandes empre-
sas ha sido compensada en
2003/05 por operaciones de
renacionalización (lo que expli-
caría la estabilidad de Nn/NT)
y

- las empresas nacionales han
alcanzado tasas de crecimien-
to de la producción similares a
las de las extranjeras (lo que
explicaría la estabilidad de
van/vaT).

En otras palabras; parece haber-
se verificado una recuperación del
crecimiento de la producción por
parte de las grandes empresas en
un contexto de relativa sequía de
nuevas inversiones extranjeras (y
algunas desinversiones) y de ace-

leración de los giros al exterior de
las ya instaladas6.

Por su parte, el período de activo
progreso de la extranjerización
1993/2002 puede, a su vez, ser
dividido en dos fases según lo
sugieren los datos que se presen-
tan en el cuadro Nº 17.

Se puede reconocer una primera
fase, en 1993/97, caracterizada
por una acelerada disminución del
número y el valor agregado de las
firmas nacionales situadas en el
estrato de menor tamaño. Pese al
contexto de expansión agregada
el estrato de las nacionales más
grandes, por su parte, permaneció
notablemente estático tanto
numéricamente como en valor
agregado. En una segunda fase,
signada por la crisis de la conver-
tibilidad y su eclosión final

6 Algo similar ocurrió en otros países de América latina desde el comienzo del presen-
te siglo. En algunos casos la interrupción o reversión de los flujos de inversión extran-
jera dio lugar, incluso, a una cierta renacionalización de grandes empresas (Cepal,
2006).

7 Los datos nominales de 2002 no son comparables con los de los ‘90; se toma 2001
como año final de la segunda fase del proceso de extranjerización.

Cuadro Nº 1. Número y valor agregado de las empresas nacionales
según tamaño

Número de empresas (1993=100)
Escala 1993 1997 2001
valor de producción hasta $ 150 millones año 100 70 92
valor de producción mayor a $ 150 millones año 100 102 53
Total empresas nacionales 100 75 83

Valor agregado (1993=100)
Escala 1993 1997 2001
valor de producción hasta $ 150 millones año 100 73 64
valor de producción mayor a $ 150 millones año 100 99 62
Total empresas nacionales 100 86 63
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(1998/2002), la extranjerización
ocurrió en paralelo con la contrac-
ción del segmento de las más
grandes. No puede saberse, sin
embargo, cuánto aportó ese
estrato a la disminución del núme-
ro de firmas nacionales en el
panel en este período. Diversos
procesos están detrás de esta
evolución; la venta de firmas
nacionales (que experimentaron
un auge precisamente en estos
años y que afectó a algunas de
gran tamaño) y la fuerte contrac-
ción de su producción lo que, por
su parte, debe haber significado el
descenso de algunas grandes al
estrato de menor tamaño8.

3. Algunas características
del proceso de 
extranjerización

Hay tres cuestiones interrelacio-
nadas que resultan de interés
para caracterizar el proceso de
extranjerización; diferencias de
rentabilidad, determinantes de las
ganancias y grado de endeuda-
miento. Por otra parte, el análisis
del comportamiento de estas
variables en el contexto de relati-
va “paridad de fuerzas” entre

ambas categorías en 2002/5,
puede aportar algunas ideas adi-
cionales acerca de los posibles
motores del proceso de extranjeri-
zación.

a. Diferencias de 
rentabilidad

El análisis de la ENGE se
enfrenta aquí con dos dificultades
de medición. Por un lado, el efec-
to de la inflación en 2002/05. Para
eludir el problema, como ya se
indicó, conviene limitar el análisis
a indicadores basados sobre
cocientes de valores nominales.
Pueden también construirse ratios
de valores medios (una variable
nominal dividido por el número de
empresas) siempre y cuando se
exprese a una de las categorías
en función de la otra. Así se hizo
más arriba, por ejemplo, para
comparar la evolución de los
tamaños medios (va/N) de ambas
categorías. El segundo obstáculo
es la sobreestimación de las utili-
dades netas en el año 2002. Un
cálculo tentativo permite afirmar
que el monto real de utilidades
netas percibidas por las n en 2002
no alcanzó al 16% del que informa
la encuesta9.

8 Esto explicaría el significativo aumento del número de firmas nacionales en el estrato
de menor tamaño en la fase recesiva.

9 Esto surge de aplicar la siguiente relación: utilidad neta estimada 2002 = valor agre-
gado 2002 * (utilidad neta/valor agregado) 2001. Este cálculo se basa sobre la previ-
sibilidad de los indicadores de rentabilidad (altamente procíclicos) e implica dar por
buena la estimación del valor agregado de 2002. Cualquiera sea el indicador de ren-
tabilidad empleado esta extrapolación sugiere que, para las nacionales, la utilidad neta
informada de 2002 por la ENGE equivale aproximadamente a un 16% de la estimada
para 2002 por el criterio explicado más arriba. La distorsión parece haber sido mucho
menor para las extranjeras; el ratio utilidades reales/utilidades informadas es
0,52/0,54.
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La encuesta informa, para cada
año, el monto total de utilidades
obtenido por las firmas con renta-
bilidad positiva y el monto total de
pérdidas en que incurrieron las
compañías con rentabilidad nega-
tiva. Surge de allí un dato de utili-
dad neta anual que depende de la
evolución del número de firmas
con ganancias o con pérdidas y
de las respectivas magnitudes.

El análisis que sigue reposa en
varios indicadores de rentabilidad;
utilidad neta media (un/N), utilidad
neta/valor de producción (un/vp),
utilidad neta/ valor agregado
(un/va), utilidad neta sobre activo
total (un/A) y p/g (pérdidas gene-
radas por las firmas con rentabili-
dad negativa sobre ganancias
generadas por las empresas con
rentabilidad positiva). Se busca
analizar aquí, en particular, las
diferencias de rentabilidad entre
categorías para lo cual se realizó,
para cada uno de estos indicado-
res, un cociente entre el índice de
rentabilidad de las empresas
extranjeras y el de las nacionales.

Previsiblemente, la rentabilidad
de las extranjeras es sistemática-
mente más elevada que la de las

nacionales; más aún, la diferencia
es muy apreciable. Pero además,
la diferencia de rentabilidad entre
categorías ha evolucionado de un
modo inteligible que no depende
del indicador utilizado. Para visua-
lizar dicha evolución se ha cons-
truido el cuadro Nº 2 que toma
como valor de referencia la bre-
cha de rentabilidad que existía en
promedio en la llamada fase de
extranjerización extensiva 1993/
1997.

La ventaja de rentabilidad se
amplió sustancialmente en la fase
de extranjerización “intensiva”
(1997/2001) como consecuencia
de un marcado deterioro de la ren-
tabilidad de las nacionales. En
2003/05, por su parte, la brecha
se estabilizó en un nivel interme-
dio respecto de las dos fases pre-
vias. Así, la brecha de rentabilidad
en favor de las empresas extran-
jeras es amplia, sistemática y,
previsiblemente, contracíclica (en
las recesiones las firmas más
débiles sufren más).

El único ratio de rentabilidad res-
pecto del cual la diferencia entre
categorías no se ha ajustado a
este patrón es p/g. Este índice

Cuadro Nº 2. Brecha de rentabilidad = firmas e/firmas n, promedio 1993/97 = 1

1993/97 2000/1 2003/05
un/N 1 3,1 2,1
un/va 1 2,6 1,5
un/vp 1 2,8 1,7
un/A (a)1 2,6 (b)1,9

(a) Período 1995/97. (b) Año 2003
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puede considerarse como un indi-
cador del grado de difusión de los
quebrantos entre las firmas de
cada categoría, esto es, qué pro-
porción de las firmas de cada
categoría está incurriendo en pér-
didas y cómo evoluciona su monto
medio dividido por la proporción
de firmas de la categoría que está
obteniendo ganancias y la evolu-
ción de sus montos. El conjunto
de las extranjeras es ampliamente
rentable en todo el período; sólo
en 2001 la relación p/g supera el
30%. En 2000 las pérdidas gene-
radas por las nacionales con pér-
dida equivalían a 2/3 de las
ganancias generadas por las
nacionales que tenían ganancias;
para las extranjeras la relación era
1/4.

A diferencia de los indicadores
que figuran en la tabla anterior, la
brecha en materia de p/g no se
alteró significativamente al pasar
la extranjerización de su fase
extensiva a su fase intensiva;
recién se ensanchó tras la deva-
luación. Esto último refleja la
mayor velocidad relativa con que
disminuyó el ratio para las extran-
jeras en el nuevo escenario.
Mientras las nacionales apenas
alcanzaron en 2005 niveles de p/g
similares a los que tenían en los
primeros momentos de la fase de
crisis 1998/1999, las extranjeras

lograron reducirlo hasta alcanzar
los valores más bajos de toda la
serie10.

El ritmo desigual con que se
recuperó el margen de beneficio
después de la devaluación oculta
importantes diferencias de
desempeño entre ambas catego-
rías.

Por un lado, aunque el número
de firmas de ambas categorías se
ha mantenido estable, el monto de
ganancias generadas por firmas
extranjeras se ha incrementado
en 2003/05 más rápidamente que
el obtenido por las nacionales11.
La otra razón es la también desi-
gual evolución del monto de pérdi-
das generado por las corporacio-
nes de ambas categorías. El
monto de quebrantos generado
por las extranjeras en 2005 equi-
vale a un 1/3 del que registraron
en 2003, pese a que el número de
firmas extranjeras en la muestra
no aumentó y el valor agregado
nominal generado por ellas lo hizo
en un 40%. Las nacionales, a su
turno, experimentaron (en plena
fase de recuperación) un incre-
mento del 18% (nominal) en el
monto de sus pérdidas.

En suma las extranjeras gozan,
en promedio, de una ventaja siste-
mática de rentabilidad respecto de
las nacionales. Esta ventaja ha
retrocedido en alguna medida tras

10 Mientras que en 2005 las extranjeras casi no registraron pérdidas, las nacionales
tuvieron un ratio p/g de 0,41.

11 La mejora 2002/3 se debió enteramente al mayor número de firmas con ganancias
pero en 2003/4 se nota también un aumento de las ganancias medias. No se han
publicado datos que permitan realizar este mismo análisis para 2004/5.
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la devaluación respecto de los
años de extranjerización intensiva
pero está lejos de haber retornado
a su nivel de 1993/97. Desde
2003, aunque el margen de bene-
ficio se recuperó para ambas
categorías, sólo para las extranje-
ras el nuevo escenario puede des-
cribirse como de generalizada
revitalización; disminuyó drástica-
mente el monto de pérdidas y se
incrementó el de las ganancias
generadas por estas corporacio-
nes. La mejoría promedio que
muestran las grandes empresas
nacionales es, en cambio, el
resultado de un proceso más con-
tradictorio; sus ganancias se han
recuperado (aunque no tan rápi-
damente como las extranjeras)
pero sus pérdidas, en lugar de
reducirse al compás de la recupe-
ración, aumentaron.

Conviene, por último, presentar
algunos datos que permitan al lec-
tor poner en perspectiva la recu-
peración de la rentabilidad que
tuvo lugar en los últimos años
(cuadro Nº 3).

Este cuadro permite comparar

las utilidades netas de 1997 (el
mejor año del período de la con-
vertibilidad desde el punto de vista
de las empresas) con las de 2005.
Para ello se depuran las utilidades
netas de 2005 de la variación
1997/2005 del índice de precios al
consumidor, del índice de precios
mayoristas y del tipo de cambio.
Sin perder de vista que las utilida-
des netas informadas por la
ENGE son el resultado de restar,
para cada categoría, las pérdidas
obtenidas por algunas de las fir-
mas de las ganancias obtenidas
por otras, se puede señalar que;
- corregida por la inflación, la uti-

lidad neta (promedio) de las fir-
mas nacionales en 2005 fue
inferior a la de 1997 y su poder
adquisitivo en dólares disminu-
yó casi a la mitad,

- en contraste, las utilidades
netas (promedio) de las extran-
jeras en 2005 superó larga-
mente el año de mayor rentabi-
lidad de los ‘90, incluso en
dólares12.

Cuadro Nº 3. Utilidades netas por empresa en 1997 y en 2005

Categorías 1997 2005 2005 ipc 2005 ipim 2005c u$s
Nacionales 100 161 96 66 54
Extranjeras 100 395 235 162 132
Variación entre los meses de diciembre de los años respectivos

12 A decir verdad, las extranjeras ya habían alcanzado en 2004 el nivel en dólares de las
utilidades netas (medias) percibidas en 1997. En Bezchinsky y otros (2007), sobre
datos del balance de pagos, se confirma la rápida recuperación de las ganancias en
dólares de las empresas extranjeras.
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b. Determinantes de las
ganancias

Los datos de la ENGE permiten
identificar, al menos de un modo
preliminar, los principales determi-
nantes de las diferencias de renta-
bilidad entre categorías.

Naturalmente, el descenso del
cociente de utilidades netas sobre
valor agregado de las firmas
nacionales (un/va)n durante la
fase recesiva 1997/2001 (casi un
80%) refleja una disminución más
acelerada de las ganancias netas
que del valor agregado. Dos facto-
res básicos subyacen esta evolu-
ción. Primero, la masa salarial se
contrajo (18%) más lentamente
que el valor agregado (26%).
Segundo, en un contexto de ingre-
sos declinantes, el flujo neto de
intereses (negativo) más que
quintuplicó su magnitud entre
1997 y 2001 (su peso en el valor
agregado se elevó de 2% a 11%).

Es notable el contraste con la
evolución de la razón utilidades
netas/valor agregado de las cor-
poraciones extranjeras (un/va)e.
Para empezar, la caída del mar-
gen fue la mitad que para las
nacionales. Luego, las empresas
extranjeras consiguieron trasladar
a la masa salarial la recesión que
estaban experimentando en sus
ingresos. Y, por último, el flujo
neto de intereses (negativo) “ape-
nas” se duplicó en 1997/2001.

Ciertamente, la cuestión laboral
es uno de los principales puntos
de diferenciación entre las firmas
de las dos categorías. En

1997/2001, mientras experimenta-
ban una disminución de su pro-
ducción media [por ejemplo,
(va/N)n cayó 11%] las firmas
nacionales mantuvieron constante
su dotación media de ocupados.
Las extranjeras, en cambio, man-
tuvieron estables ambas variables
durante la recesión.

A decir verdad, las nacionales
muestran una dotación media de
ocupados más alta que las extran-
jeras. Ambas categorías de
empresas contrajeron sus plante-
les hasta mediados de los ‘90
pero la evolución posterior fue
divergente; las nacionales mantu-
vieron una dotación media nota-
blemente estable durante toda la
crisis mientras que las extranjeras
iniciaron en 1999 un proceso con-
tractivo que duraría hasta 2003 y
que terminaría implicando un
recorte del 15% entre estos dos
años.

Como resultado de lo anterior,
en 2001 el peso de los salarios en
el valor agregado de las naciona-
les más que duplicaba el que tení-
an las extranjeras. Esta diferencia
no se modificó con la licuación
salarial de 2002 ya que ambas
categorías recortaron entonces su
ratio de salarios sobre valor agre-
gado en una proporción casi idén-
tica del 40%. En los años de recu-
peración cubiertos por la ENGE
(2003/05) el comportamiento de
ambas categorías volvió a divergir
en el mismo sentido; mientras que
las extranjeras lograron mantener
el peso de los salarios en el



74 realidad económica 235   1º de abril/15 de mayo de 2008

mismo nivel en que lo situó la
devaluación, el de las nacionales
tendió a aumentar.

El otro factor influyente del dete-
rioro del margen de beneficio
durante la fase recesiva, los
pagos netos de intereses, repre-
sentó desde la devaluación una
carga de magnitud decreciente
para ambas categorías. Con todo,
la asimetría también emerge aquí
ya que esta mejora ha sido mucho
más marcada para las extranjeras
que para las nacionales.

El modo desigual en que evolu-
cionaron el tamaño medio (medi-
do como va/N) y la dotación media
de puestos de trabajo asalariados
por empresa, comentado más
arriba, expresa las diferencias de
productividad laboral entre ambas
categorías. Durante los ‘90, el
valor agregado por asalariado de
las extranjeras fue de unas 2,5
veces el de las nacionales. Pero
esta brecha se ensanchó rápida-
mente con el agravamiento de la
crisis. A decir verdad, la producti-
vidad media de las nacionales se
mantuvo estacionaria durante
toda la década pasada mientras
las extranjeras la incrementaron
en un 33% entre 1993 y 2001.
Tras la devaluación, el plus de
productividad laboral de las
extranjeras se incrementó para
luego estabilizarse en torno de 3,5
veces la de las nacionales.

Podría decirse que el cociente
de utilidades netas sobre salarios,
como proxy de la noción marxista
de tasa de plusvalía, ofrece una

ilustración de la diferencia entre
capital extranjero y local que con-
densa gran parte de lo comentado
más arriba. Este indicador parece
ser procíclico independientemente
del origen del capital de las
empresas. Pero la contracción de
la tasa de plusvalía experimenta-
da por las nacionales durante la
recesión (-80% entre 1997 y
2001) no puede compararse con
la mucho más leve caída que
afectó a las extranjeras en esos
mismos años. Los factores subya-
centes a la abrupta declinación de
la tasa de plusvalía entre las fir-
mas nacionales son, como ya se
comentó, una disminución de las
utilidades netas no adecuada-
mente acompañada por una con-
tracción del capital variable inver-
tido (salarios pagados) y/o de
aumentos compensatorios de la
productividad laboral.

Ciertamente, desde un punto de
vista teórico (en el largo plazo),
las diferencias de productividad
laboral asumen un rol explicativo
clave de las diferencias de renta-
bilidad, salarios e inversión (aun-
que también interviene aquí la asi-
metría en las condiciones de
acceso al crédito). Los datos de la
ENGE ofrecen una confirmación
de esta correlación pero sólo en
un nivel muy general; en todos los
años para los que existen datos
las extranjeras han sido (en pro-
medio) más productivas y renta-
bles, han pagado salarios más
elevados y han invertido más. Sin
embargo, las brechas de rentabili-
dad, salarios e inversión han ten-
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dido a oscilar en una banda13

situada siempre en un nivel infe-
rior que la brecha de productivi-
dad.

Más aún, sólo la brecha de ren-
tabilidad ha acompañado (a gran-
des trazos) la ampliación de la
brecha de productividad observa-
da en los últimos años de la serie.
Las demás “ventajas” de las
extranjeras respecto de las nacio-
nales se rezagaron. Así, por ejem-
plo, en 1993 las extranjeras obte-
nían por cada trabajador 2,4
veces el valor agregado que obte-
nían las nacionales y pagaban
salarios 40% más elevados, pero
el plus salarial fue el mismo en
2005 pese a que la ventaja de
productividad se elevó un 50%14.

c. Endeudamiento y liquidez
Las grandes empresas que ope-

ran en el país fueron partícipes de
un ciclo de crecimiento apalanca-
do que recorrió varias etapas. La
primera, desde principios de los
‘90 hasta aproximadamente 1997,
consistió precisamente en la reali-
zación de inversiones financiadas
con crédito bancario, emisión de
obligaciones negociables en el
país y en el exterior, etc. El rasgo
central de esta primera etapa era
la disponibilidad de financiamiento
y la consiguiente facilidad con que
las empresas renovaban sus pasi-
vos en lugar de sacrificar liquidez

para cancelarlos. En la segunda
fase, que se inició en 1997/8, las
grandes compañías de capital
nacional debieron afrontar la
digestión de las elevadas deudas
contraídas en la fase anterior en
un contexto caracterizado por una
creciente iliquidez, disminución de
la demanda y aumento de la com-
petencia del capital y las mercan-
cías extranjeras. En respuesta a
ello muchas empresas suspendie-
ron inversiones y/o disminuyeron
la producción (por falta de capital
de trabajo). Con todo, resulta
notorio que muchas firmas queda-
ron en una situación aún más crí-
tica, lo que por su lado derivó en
cesaciones parciales o totales de
los pagos de deuda, aumento de
la venta de activos a capitalistas
extranjeros o renegociaciones
que derivaban en el ingreso de los
acreedores externos al capital de
los deudores. Ambos procesos
explican la aguda contracción del
peso de las grandes empresas de
capital doméstico en el panel de
las 500 en lo que aquí se denomi-
nó fase “intensiva” de la extranje-
rización.

En el semestre que siguió al blo-
queo de las cuentas a la vista y a
plazo en los bancos locales (deci-
dido a finales de 2001) y a la
devaluación del peso (producida a
principios del 2002) la segunda
fase alcanzó su cénit; muchas

13 La mayoría de las observaciones se sitúan por encima de 20% y por debajo de 80%
en favor de las extranjeras.

14 La correlación entre brecha de productividad laboral y brecha de tasa de inversión es
aún más débil, aunque faltan los datos de 2004/05 para tener un panorama más com-
pleto. Ver el inciso siguiente.
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empresas interrumpieron parcial o
totalmente los pagos de sus deu-
das. Sin embargo, al mismo tiem-
po, la pesificación de los pasivos
con el sistema financiero domésti-
co (al tipo de cambio previo a la
devaluación) y las primeras rene-
gociaciones de deudas privadas
con el exterior pueden ser recono-
cidos como elementos de una ter-
cera fase. Esta nueva instancia se
caracteriza por una recuperación
de la capacidad de pago de los
deudores y por la realización
masiva de renegociaciones con
los acreedores cuyo objetivo es el
de restablecer la armonía entre
dicha capacidad y los montos y
condiciones de pago de las deu-
das.

¿Qué información proporciona la
ENGE para evaluar el modo desi-
gual en que el capital extranjero y
el local han recorrido este proce-
so? En el inciso anterior se mostró
que la punción de utilidades deri-
vada del costo financiero fue muy
superior para las corporaciones
de capital local que para las
extranjeras. Esto refleja, por un
lado, la asimetría entre categorías
en términos del costo unitario del
crédito y, por el otro, las diferen-
cias en términos del grado de
endeudamiento. La ENGE permi-
te abordar esta última cuestión15.

En primer lugar, la evolución de
la solvencia (P/A; pasivo

total/activo total) ha sido realmen-
te muy similar; ambas categorías
han tendido a incrementar la por-
ción de activos financiada con
deuda a lo largo de todo el perío-
do para el que se dispone de
estos datos (1995/2003). En cam-
bio, el cierre de los mercados de
capitales a partir de 1997/98, aun-
que no detuvo esta tendencia
general, dio lugar a procesos
divergentes; mientras que la
razón (P/A)e aumentó por un
mayor crecimiento de los pasivos
que de los activos, (P/A)n lo hizo
por una contracción del valor de
los activos con montos estables
de deuda. En definitiva, tanto las
nacionales como las extranjeras
han incrementado en 1995/2003
la proporción de activos financia-
da con recursos de terceros pero
mientras las primeras muestran
una contracción real de la masa
de activos bajo su control16, las
segundas lo han multiplicado (en
términos nominales) por un factor
de 3,4.

El ratio Pc/vp indica la evolución
del endeudamiento de corto plazo
respecto de los ingresos corrien-
tes y es en este sentido un indica-
dor de liquidez (proveniente de
fondos propios). Este cociente
muestra una evolución similar
para ambas categorías; la liquidez
se redujo en la fase de crisis pero
comenzó a recuperarse en 2003.

15 Nótese sin embargo que los datos sobre pasivos en 2002/03 son de difícil interpreta-
ción debido a la situación de cesación de pagos y reestructuración de las deudas pri-
vadas que estaba teniendo lugar.

16 Un aumento nominal de 39% en 1995/2003.
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Pero este indicador resulta enga-
ñoso ya que, a menos que deci-
dan disminuir su demanda de
insumos, mano de obra, etc., las
empresas sólo pueden destinar
una porción residual de sus ingre-
sos corrientes a la cancelación de
deudas de corto plazo. Como ya
se comentó, el flujo neto de inte-
reses (negativo) pagado por las
nacionales más que quintuplicó su
magnitud entre 1997 y 2001 al
mismo tiempo que las utilidades
netas percibidas disminuyeron
nada menos que un 85%. Las
extranjeras, por su parte, vieron
duplicarse los intereses netos
pagados mientras sus utilidades
netas cayeron un 35%. De un
modo general, la relación entre los
intereses a pagar y las utilidades
percibidas cada año resultó siem-
pre más elevada para las naciona-
les y esta brecha tendió a ampliar-
se en la fase de crisis 1998/2001
y también en la de recuperación
2002/05.

Lo mismo se observa a través de
la relación entre utilidades netas y
pasivos corrientes (un/Pc). La
contracción de la liquidez ha sido
brutal; en 1997 las utilidades
netas anuales de las nacionales
alcanzaban para cubrir un 20% de
las deudas de corto plazo pero
este porcentaje descendió a 3%
en 2001. Los respectivos valores
para las extranjeras fueron 25% y
12 por ciento.

Se concluye que no sólo la situa-
ción económica y financiera de las
nacionales fue sistemáticamente

más desfavorable que la de las fir-
mas extranjeras sino que, en
1997/2001, experimentaron un
deterioro adicional simultáneo de
la rentabilidad, la solvencia y la
liquidez.

4. Conclusiones y discusión

(a) El peso del capital nacional
en el panel de las 500 empresas
más grandes ha declinado consis-
tentemente desde que comenzó a
relevarse la ENGE. Esta declina-
ción es un reflejo del menor creci-
miento relativo de las corporacio-
nes locales y de la venta de
muchas de ellas a corporaciones
de capital extranjero.

(b) Pese al gran número de ope-
raciones de venta de activos de
grandes empresas locales a capi-
talistas del exterior desde 2002,
muchas de amplia repercusión
periodística, el proceso de extran-
jerización, después de casi una
década de ininterrumpido progre-
so, parece haberse detenido.

(c) El aumento del peso del capi-
tal extranjero en 1993/2002 tuvo
lugar en una coyuntura económi-
ca y financiera cambiante en nive-
les internacional y local. Más aún,
el proceso fue, en alguna medida,
el reflejo de estas transformacio-
nes.

La crisis asiática ocurrida en
1997 constituyó la primera esta-
ción de una extensa serie de
colapsos financieros y económi-
cos producidos en diversos nodos
del sistema económico mundial y
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constituyó por ello un factor clave
en la transformación de las condi-
ciones generales del proceso.
Hasta ese año el retroceso del
capital nacional fue caracterizado
como “extensivo” porque afectó a
un elevado número de empresas
de capital nacional de reducido
tamaño relativo. La demanda
agregada interna aún crecía y la
inversión agregada tendía a foca-
lizarse (especialmente hasta
mediados de los ‘90) en la adqui-
sición de empresas estatales.
Desde la crisis asiática y hasta el
advenimiento del desenlace final
de la crisis en la Argentina tuvo
lugar un proceso más “intensivo”
en el sentido de que involucró a
un menor número de compañías
locales pero de mayor porte relati-
vo. El contexto de esta segunda
fase fue de crisis creciente; el cré-
dito tendió a extinguirse, la
demanda interna a contraerse y
ya se había agotado el stock de
empresas estatales apetecibles
para la inversión extranjera. Las
operaciones de adquisición de fir-
mas nacionales por extranjeras
alcanzó sus máximos valores de
los ‘90, precisamente, en
1997/2000 (Cep). Además, dentro
del panel de las 500, todo sugiere
que la contracción de las ventas y
las ganancias afectó más ruda-
mente a las compañías de capital
local.

(d) La información provista por la
ENGE deja ver que el margen de
beneficio acompañó, en promedio
y a grandes rasgos, la evolución
del ciclo económico independien-

temente del origen del capital de
las empresas. Pero se observa
también una brecha de rentabili-
dad en favor de las firmas extran-
jeras que resulta cuantitativamen-
te amplia, sistemática y contrací-
clica. Más aún, tampoco benefició
a ambas categorías por igual la
recuperación de los márgenes
verificada desde 2003; sólo para
las extranjeras el nuevo escenario
puede describirse como de gene-
ralizada revitalización. La mejoría
promedio que muestran las gran-
des empresas nacionales es, en
cambio, el resultado de un proce-
so más modesto y acotado.

Incluso algunos de los factores
subyacentes de esta diferencia de
rentabilidad pueden ser observa-
dos con los datos de la ENGE.
Primero, las firmas nacionales
son, sistemáticamente, menos
productivas. Segundo, parecen
relativamente menos capaces
para desplazar los costos de la
recesión desde las utilidades
hacia el gasto salarial y para
excluir luego a los asalariados de
los beneficios de la recuperación,
cuando ésta tiene lugar. Es noto-
rio, en tercer lugar, que operan
con un mayor grado de endeuda-
miento lo cual tal vez pueda vin-
cularse con su menor capacidad
de autofinanciamiento. Son por
ello más sensibles que las extran-
jeras a la disponibilidad de finan-
ciamiento al que, además, tienen
un menor acceso.

En 2005, el nivel de utilidades
netas de las firmas nacionales
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era, en promedio y en términos
reales, bastante inferior al que
habían alcanzado en 1997, el año
más rentable de los ‘90. Las
extranjeras, por su parte, lo habí-
an superado holgadamente, inclu-
so en dólares. Es cierto que la uti-
lidad neta informada por la ENGE
es un promedio de situaciones
individuales muy diversas y que la
recuperación de las ganancias de
las extranjeras debe estar fuerte-
mente influida por la rentabilidad
de las grandes firmas exportado-
ras de hidrocarburos y otras mate-
rias primas cuyos precios interna-
cionales aumentaron rápidamente
en los últimos años. Incluso con
estos atenuantes, la información
sugiere que al menos para algu-
nas firmas extranjeras la “deva-
luación” del peso operó como una
precondición para alcanzar la
“dolarización”. Este fue el conteni-
do concreto de la llamada
“reconstrucción de la burguesía
nacional” esgrimida como bande-
ra política por el gobierno que
asumió en 2003.

(e) La extranjerización de las
grandes empresas locales puede
ser concebida como un episodio
en el proceso de centralización
del capital en escala global. El fac-
tor dinámico subyacente es, en
ambos casos, el nivel desigual de
desarrollo de los capitales indivi-
duales. Incapaces de penetrar y
permanecer en las ramas más
rentables y dinámicas en compe-

tencia con corporaciones extran-
jeras más avanzadas, con menor
acceso a la tecnología y el finan-
ciamiento, las grandes empresas
y grupos económicos locales cre-
cen más lentamente. Por otra
parte, debido precisamente a
estas asimetrías, los mismos acti-
vos valen menos para los capita-
listas locales que para los del
exterior lo cual estimula su extran-
jerización.

La información proporcionada
por la ENGE ilustra adecuada-
mente el rezago competitivo de
las nacionales; su menor producti-
vidad y rentabilidad (y por lo tanto
menor capacidad de autofinancia-
miento y mayor dependencia del
crédito)17. Y deja ver también la
intensificación de estas desventa-
jas en la medida que tiene lugar la
transición de la fase de extranjeri-
zación extensiva a la intensiva.

En cuanto se reconoce que el
proceso de extranjerización es,
desde el punto de vista cualitativo,
un episodio del proceso de centra-
lización, su intensificación en un
contexto de crisis y continuada
afluencia de inversión extranjera
resulta teóricamente previsible.
Cuando la crisis arriba a su
desenlace y en la medida en que
el capital extranjero deja de pene-
trar o se retrae, la extranjerización
pierde impulso como ocurrió en la
Argentina, o hasta puede revertir-
se parcialmente como ocurrió
aquí en algunos sectores y en

17 Aunque no ha sido tratado aquí, la ENGE muestra también la menor capacidad de
inversión de las nacionales.
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otros países de América latina
después del año 2000.

La extranjerización es “relativa” y
por ello menos visible cuando el
proceso de acumulación agrega-
do se encuentra en alza y/o exis-
ten oportunidades de negocio
apetecibles para el capital extran-
jero y a la vez desvinculadas del
campo de acción actual de las
grandes compañías de capital
doméstico (en los ‘90; las privati-
zaciones). Podría decirse que de
esta naturaleza fue la extranjeri-
zación que tuvo lugar en los ‘60,
especialmente al principio cuando
la inversión extranjera tendió a
orientarse a ramas tecnológica-
mente modernas a las que las fir-
mas nacionales no tenían acce-

so18. El choque es más frontal y
aumenta la probabilidad de un
desplazamiento “absoluto” del
capital nacional cuando la inver-
sión extranjera que ingresa no
encuentra aquellas condiciones.

De un modo general, la expe-
riencia de la Argentina y América
latina sugiere que los ciclos de
extranjerización y renacionaliza-
ción del gran capital resultan de;
- el perfil temporal de la inver-

sión extranjera que puede ser
caracterizado como una suce-
sión de ondas u oleadas19;
grandes influjos seguidos de
períodos de relativa escasez,

- la ocurrencia de desfasajes
temporales entre los flujos de

18 Algunas de las cuales, no obstante, implicaban la inmediata obsolescencia de firmas
nacionales que operaban versiones tecnológicas más atrasadas como ocurrió en el
sector de fibras textiles.

19 Lo mismo ocurre con el perfil temporal de las operaciones de fusión y adquisición (en
los países capitalistas desarrollados) en general (Gaughan, 1999), otra de las formas
que adquiere el proceso de centralización del capital.

Gráfico Nº 1

Inversión directa empresas multinacionales de los países avanzados
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(iii)
Renacionalización
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con crédito

Acceso al
crédito externo
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capital de préstamo y de inver-
sión directa proveniente de los
países capitalistas más avan-
zados y

- la desigual distribución de es-
tos flujos entre los países de la
región

Las distintas combinaciones
posibles de estos procesos dan
lugar a una serie de fases que
encuentran a su vez un correlato
histórico concreto en la experien-
cia argentina posterior a la segun-
da guerra mundial. El gráfico Nº 1
sintetiza las cuatro situaciones
posibles.

(i) La extranjerización relativa
avanzó cuando el arribo de la
inversión directa tuvo lugar en un
contexto de expansión. Ya desde
los ‘60, pero de un modo más
general desde los ‘70, esta última
ha tendido a reposar creciente-
mente, a su vez, en la ocurrencia
de una coyuntura financiera inter-
nacional favorable20. De este tipo
fue la extranjerización en la
Argentina en la primera mitad de
los ‘60 y en los ‘90, hasta 1997.

(ii) El capital industrial extranjero
ha tendido incluso a acelerar su
penetración en el lapso transcurri-
do entre el momento en que el
crédito externo comenzó a esca-
sear y aquél en que se produjo su
completa interrupción. Como ocu-

rrió, por ejemplo, en los años
1998/2002. La extranjerización
fue, en este contexto, absoluta.

(iii) Los procesos que generaron
la extinción del financiamiento
externo convergieron a principios
del actual siglo en una crisis más
general en los países desarrolla-
dos llevando con ello a la interrup-
ción de los flujos de inversión
directa a los países de la periferia
y, en algunos casos, a la desin-
versión. Surgieron entonces con-
diciones para un aumento de la
participación del capital local en el
proceso de acumulación domésti-
co cualquiera sea la intensidad
que, en ausencia de liquidez, éste
puede alcanzar. O sea, una rena-
cionalización sin financiamien-
to. Son estos capitalistas los que
tienden a ocupar los espacios
liberados por la desinversión (o
baja inversión) extranjera y por la
crisis que afecta a las empresas
más vulnerables desde el punto
de vista financiero. América latina
atravesó un proceso de este tipo
en los ‘80 (tras la crisis de la
deuda) y también al comienzo del
presente siglo (tras el estallido de
la burbuja bursátil en EUA en el
2000) dando lugar en varios paí-
ses a una parcial renacionaliza-
ción21.

(iv) La tendencia a la renaciona-
lización alcanza su máxima inten-

20 El Brasil accedió masivamente al mercado de eurodólares en la segunda mitad de los
‘60 y en ello reposó el financiamiento del llamado “milagro” (Frieden, 1987).

21 El porcentaje de las extranjeras en las ventas de las 500 firmas no financieras más
grandes de América latina fue del 29% en 1995, del 40% en 2000 y del 36% en 2004
(Cepal, 2006). En la industria, en cambio, no hubo renacionalización; las extranjeras
continuaron ampliando su participación desde 22% en 2000 hasta 23% en 2004.
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sidad cuando la ausencia de
inversión extranjera directa de los
países capitalistas más avanza-
dos se combina con un acceso
fluido al crédito internacional. Es
decir; una renacionalización con
financiamiento. De estas carac-
terísticas fue la coyuntura existen-
te en la Argentina hacia fines de
los ‘70. Tuvo lugar entonces un
acelerado crecimiento de las
grandes empresas locales.

Aunque dejó de perder posicio-
nes en el panel, la “resucitación”
del capital local en la Argentina
desde la devaluación de 2002
resultó, sin embargo, magra. Esto

se debió a diversos factores.
Primero, aunque dejó de ingresar
inversión directa, la desinversión
de las empresas extranjeras ya
instaladas fue poco importante.
Segundo, mientras la Argentina
ingresó a partir de la crisis en una
coyuntura como la descrita en iii
(baja inversión directa de los paí-
ses desarrollados y ausencia de
crédito internacional) otros países
grandes de la región (Brasil) se
encuentran en coyunturas como
la descritas en i ó iv, esto es; con-
servan acceso al financiamiento
externo.

Lista de publicaciones de la Encuesta de Grandes
Empresas utilizadas, por orden cronológico:

Grandes empresas en la Argentina 1993/97. Fecha de publicación;
1999

Grandes empresas en la Argentina 2000. Informe de prensa. Fecha de
publicación; 16/5/02

Grandes empresas en la Argentina 1993-2004*. CD-ROM. Fecha de
publicación; 2006

Grandes empresas en la Argentina. Informe de prensa. Fecha de publi-
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